
FBBJODIOO K3I.TSTT.ii

DE LITERATURA, CIENCIAS Y BELLAS ARTES.

SEO DUDA SEHIE.

ÍZATE, noble y br i -
llante juventud, álza-
te á defender con las
armas de la razón la
causa de la libertad,

que hay de mas
grande y consolador

<'" lus hmnhrcs, lo que hay de mas
Wr.n.M.i y ma-nifico en la sociedad,
' a religión de Jesucristo! ¡Álzate, no-
ble y brillante juventud , y recorre
triunfando esa honrosa carrera , que
v a ú la gloria del cielo por entre las
persecuciones del mundo!

¡Espantoso siglo fue el siglo pasado!
Hundió á la Francia, representante
ahora de la civilización europea, en un
precipicio horroroso. Escapada de él
«sociedad camina ya, si bien con va-
cilante pie, por la ardua senda que ha
de conducirla á la cumbre descada,
desde la cual feliz y magestuosa res-
pirará por fin el aire puro de la liber-

y déla virtud.

Sin embargo algu ,05-ninOS, á
quienes legó un si^lo petulante las ar-
mas del ridiculo y de la calumnia, y
algunos jóvenes insensatos que no se
han tomado todavía el trabajo de pen-
sar, miran con torvos ojos este mo-

íto grandioso de la sociedad, y
ludiesen apartarla de éí,pOI ?aso pi

ifanse de los jóvenes, esperai a del
mundo, que defienden la ín de sus pa-
dres, y afectando, ya indignación, ya
1 : - - ' ' — ' " - , a p i e -

gosde
, y lo

t a d .

TOMO ,.

¡o, y á veces tambi
dad'injuriosa , Múñanles en
las luces, intolerantes, eselí
que es mas, hipócritas.

No permita Dios que haya joven
ninguno de razón tan vacilante, ó de
tan débil corazón, que á vista de esas
calumnias absurdas desmaye, y se re-
traiga de un empeño tan sagrado co-
mo generoso. ;Nosabéis porqué lo he-
mos acometido? ¿No lo sabéis? Pues es
cabalmente, porque amamos la cien-
cia, porque nos creemos amigos de la
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tolerancia , porque nos sentimos idó-
latras de la libertad. ¿No sabéis por
qué nos es ahora imposible eumude-
cer? Porque nuestro silencio de hoy
seria vergonzoso, seria una hipocresía,
y nosotros uo somos hipócritas. ¿No
sabéis en fin quienes son los verdade-
ramente enemigos de las luces, los in-
tolerantes, los hipócritas, y los que sa-
brian representar á maravilla Lien hoy
el papef de esclavos y mañana el de
tiranos? Pues oid.

Cuando los mártires caían triunfan-
tes bajo el liacha del paganismo, los
filósofos idólatras á vista de la sangre
que derramaban por el nombre de Dios,
les decían: «sois impíos."

Cuando una revolución - monstruo
devoró á la vez los molimientos del
ingenio humano y los santuarios de
Dios, y ofreciendo á los hombres en
ven de hermosa eternidad asquerosa
nada, se arrodilló delante de una pros-
tituta, adorando en ella el símbolo fiel
de su nefanda corrupción y de su estú-
pida infamia, vióse entonces en Fran-
cia una casta nueva de hombres jamás
vista CQ el mundo, hombres que con
cabezas de loco y corazones de tigre
iban por todas partes buscando furio-
samente á la virtud y á la sabiduría pa-

hogarlas y destruirlas. Estos hom-
bres en apariencia, gritaban ahullan-
do: «acabemos con los tiranos."

Decidnos ahora: ¿quién era el tira-
no, la victima ó el verdugo, lu i s Ca-
pelo ó Robespierre? ¿Quien era el im-
pio, el discípulo de Epicuro, óclmárlir
de Jesucristo? ¿Quiénes son hoy los

gí» de las luces, los intolerantes
y: los fanáticos, vosotros que habéis
adoptado loa sofismas de Porfirio y de
Juliano, de Diderot y de Voltaire, y la
indecente corrupción y los sangrien

d l siglo X
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hipócritamente os afanáis por probar
nos que el hombre es bestia, que s
moral es el egoísmo, su derecho el d
la fuerza y su esperanza la podredum
bre, ó nosotros que defendemos que e
hombre es hijo de Dios, su ley el amo;
y la libertad, su porvenir la elernidat
y la gloria? ¡Oh! Dadnos si queréis
vuestras iras y desprecios, pero os vo-

§amos que no nos compadezcáis y guar-
eis para vosotros solos esa vuestra in-

solente compasión.
J'orque vosotros sois los enemigos d.,

las luces, y los hipócritas, y los intole-
rantes; y vuestra hipocresía con pal
bras mentirosas de felicidad, pierde ,
mundo; y vuestro fanatismo es el IÜL
cruel y el mas ignoble de todos los fa-
natismos, porque es el fanatismo de
la impiedad.

Diíliíl es y flaca mi voz: ¡ojalá fuerte
y vigorosa resonara tronando en el h i -
dalgo y valeroso corazón de la juven-
tud! pero esta ya lo sabe; esta sabe ya
que esos dicterios que nos dais, porque
los merecéis, son palabras gastadas, cu-
ya legitima acepción conoce la Euro-
la ilustrada; palabras que en vez de
leshonrar, ennoblecen. Esta ya sabe,

despecho de vuestros '

;os escándalos del siglo XVHI, o nos-
itros que hacemos hablar en favor
mestro los hechos de los mártires, la
roz de los grandes siglos, y la sabidu-
¡a de los grandes hombres? ¿Vosotros
¡ue en último resultado, mas (i menos
íisfrazadamente, esto es, mas ó menos

u-esí
, despeen
dice gloriosamente, que, estamos todos
obligados á llevar , aun cuando solo
sea un grano de arena, para reedificar
el templo de Jcrusalen.

Yo espero que la juventud jamás se
avergüenze de su gloria: si este siglo
no la conoce , la conocerá el siglo vi-
niente; si el mundo no la sabe,' la sa-
br.i el ciclo:

Por lo demás de desear seria que las
manos que tocasen el incensario fue-
ran siempre puras; que las frentes que
se alzaran af cielo, brillasen siempre
sin mancilla, y en una palabra, que
cuantos defendieran á la religión , no
solo humillaran su entendimiento an-
te la augusta magestad de sus dog-
mas , sino que siempre conformaran



su corazón ;i la pureza angélica de su
moral.

Pero si cu medio de la porfiada lu-
cha de los <hs ftombres que sentimos
en el alma, nos vemos miserablemente
arrastrados por malas pasiones, no por
eso liemos de dejar nosotros de conocer
y de decir, que es bella, sublime y
esencialmente salvadora la religión de
Jesucristo. Y en verdad, porque á mí
me fascine la locura del orgullo, ó los
deleites vedados me embriaguen, ¿por
eso, y ii fin de procurar mentida paz á
m¡s vicios, lie de renegar del Dios que
los condena? ¿He de olvidar por eso
con fea ingratitud, que la raridad y
santidad cristiana salvaron al mundo,
regenerando á los romanos y civilizan*
do á los bárbaros ? ¿ Que le devolvie-
ron su dignidad, aboliendo los espec-
táculos sangrientos, el derecho de es-
clavitud y la prostitución legal? ¿Que
poblaron la tierra de monumentos de
caridad, y depositando sobre el altar
los derechos del genero humano, die-
ron á todas las miserias consuelo y á
todos los hombres libertad?

Yo asi lo d i ré , porque asi lo siento,
ora repose mi conciencia serena al am-
paro de la virtud, ora se agite despe-
dazida por un cruel remordimiento.
U paz del corazón me liará sentir al
Dios misericordioso: el tormento de mi
alma al Dios vengador-, pero paz y tor-
mento me revelarán siempre al Dios de
los cristianos, y obligaránme á clamar
con todas las fuerzas de mi espíritu:
que tan necesario es al hombre y al
mundo Dios cuando premia, como
I)ios cuando castiga.

Yo asi 1.) diré, sin ser hipócrita, por-
que asi lo siento, y tendré por honra
esLc dicterio, si me lo dan esos hom-
ares , a quienes La-Bruyere llamaba
por ironía « espíritus fuertes."

Hipócrita es un ser vil y cobarde ; y
como es cobarde huye todo riesgo ; y
como es vil trafica vilmente á nombre
de la virtud, á nombre de la libertad,
y por decirlo en una palabra , á nom-
bre del principio que, según el conti-

nuo revolver de los tiempos, señorea ó
agita mas fuertemente las sociedades.

Por eso quien clama «viva la liber-
tad1 ' y oprime , quien se jacta de pa-
triotismo y roba á su patria , quien
adula á un populacho para encadenar
á todo un pueblo, ese es, ese el hipó-
crita, ese el que oculta bajo la hermosa
máscara de la libertad , el semblante
hediondo de la tiranía.

Por lo demás, yo no dudo que ba-
iléis todavía en religión algun hipócri-
ta vergonzante; mas no lebusqueis en-
tre los que hoy generosamente la de-
fienden. Hombres son, á quienes el
amor de k verdad haría olvidar cua-
lesquier peligros: hombres son, que os
dicen ahora y siempre os dirán: ti si
llegamos á vivir en tiempos, por cierto
no may ilustrados , en que ir por las
calles con UD semblante pulido y dán-
dose golpes al pecho, sea bastante á
grangear estimación, empleos y rique^
zas, entonces bullirán por todas partes
los hipócritas; pero nosotros entonces
generosamente os dejaremos á vosotros
espíritus fuertess ese vergonzoso honor
y esa miserable ganancia. Mas si l le-
gamos á vivir en tiempos menos ilus-
trados todavia , en que en vez de hon-
rar y premiar se menosprecie y persiga
á quienes con lealtad de coraron de-
fiendan su fe, entonces que habrá ries-
go, necesidad y nobleza , entonces re-
clamaremos nosotros como un privile-
gio , el peligroso honor de defender lo
que por 80Ó años ha defendido con las
armas en la mano esta tan heroica cuan»
to desgraciada nación."

Y no seremos hipócritas, porque los
hipócritas no están prontos por el nom-
bre de Dios y por la libertad de los
hombres, IÍ bajar i un calabozo ó á su-
bir las gradas de un cadalso.

10.
Sabemos y sentimos que Dios nos

;p¡¿ libre , porque
magestad déla especie humana. Sabe-
mos que Jesucristo al proclamar la ley
de la igualdad y del amor, nos dijo
que Lodos, reyes y mendigos, sabios



(í ignorantes, eramos hermanos. La
libertad , pues , es un don que el cie-
lo lia hecho á la tierra ; justo es pues
que la tierra ame y defienda este don,
como su felicidad y su corona ; pero
justísimo es también que no olvide que
lo ha recibido del cielo, y que sus ba-
ses por tanto son las doctrinas del cie-
lo, ó lo que es lo mismo, esa religión
divina que desterró del inundo ia es-
clavilu!

Los pueblos deben tomar sus liber-
tarles de sobre el aliar de Jesucristo,
asi como los Reyes toman de sobre til

11.
La virtud es la reina legitima riel

mundo: á veces Dios, para dar á los
hombres una lección, lección que tar-
de se olvida porque cuesta sangre, y
lágrimas á los pueblos, permite que la
destrone la inmoralidad ; pero las co-
ronas usurpadas no adornan por mu-
clio tiempo la frente de los usurpa-

12.
Es indigno de vestir el ropage de

sacerdote, quien no tenga valor, si lle-
ga el caso, para aceptar la túnica de

13.
Cuando la ley domina al mundo, es

entonces noble y aun gloriosa la obe-
diencia, porque la ley es la espresion
de la justicia, y la justicia es hija de
Dios. Pero cuando el despotismo ó la
anarquía lo ahogan y despedazan, vil
es entonces ypenosa, porque en vez de
depender de Dios en cuya dependencia
está !a libertad, somos tristes juguetes
de la voluntad caprichosa de uno, ó de
muchas de un tirano con cetro ó de
rail tiranos con puñales.

14.
El hombre que no teme á Dios es-

claviza á los hombres; pero el hombre
que cree en Dios, se burla del que le
esclaviza.

15.
No digáis que Dios es injusto, por-

que el malo prospera. Dios le ha dado

un instante para que nos oprima, mas
se ha reservado la eternidad y le ha
encarga O su ,ust.ua.

Si en medio del esplendor sereno del
día, ó de las sombras pacificas de la
noche, alzamos los ojos al cielo donde
está la patria del cristiano, y los fija-
mos después en la tierra, lugar de su
peregrinación, sentiremos en el alma
que la tierra y el cielo nos revelan
con un lenguage mudo, mas de celeste
energía, la existencia de un Dios bue-
no, próvido, misericordioso, de un
Dios padre de los hombres.

Esas estrellas que lucen sobre nues-
tras frentes, esas (lores que admiramos
á nuestros pies;

Esos arroyos que alegran con sus
murmullos á la tierra, ese roció que la
refresca, esa lluvia que enriquece sus
entrañas;

Ese mar azul, espejo magnifico del
cielo, que asi como un esposo abraza á
su esposa, ciñe á la tierra coronada de
llores con brazos resplandecientes ; ese
sol, que imagen de Dios, alumbra y
vivifica; esa dulce y sagrada luna que
baña con rayos timidos el mundo ador-
mido y tenebroso, como una lámpara
que brilla en un templo solitaria, co-
mo una esperanza que sonríe conso-
lando en medio de una profunda aflic-
ción.... todo, todo nos revelacon un
lenguage mudo, mas de celeste enersia
la existencia de un Dios bueno, provt-
dot misericordioso, de un Dios padre
de los hombres.

El universo es su Icinplo, el corazón
del hombre es su altar.

¿Pero quién es este Dios, cuya exis-
tencia, las flores cuando se entreabren
anuncian, proclama el mar cuando
ruge, y dice ¿ millares de mundos el
sol cuando les ilumina? Abrid, y leed
el evangelio, y hallare ¡si o escrito en

Un hombre , hombre á los ojos de
los hombres, pero Diosa los ojos de
Dios, nace en un pesebre para ennoble-
cer & la pobreza , vive entre miserias



para santificar á la desgracia , permite
reclinar sobre su seno'la frente de un
amigo para hacer sagrada la amistad,
y enclavado en una cruz,, y delante de
un mundo para quien era virtud la
venganza, perdona al espirar y pide al
Padrej que perdone ¡i sus verdugos.

Este hombre-Dios llamábase en el
mundo Jesucristo.

Cuando apareciú en el, la tierra ado-
raba á unoi Dioses peores que los hom-
bres: Tiberio forzaba al mundo a que
le futríase de su servidumbre , la fata-
lidad era la providencia de los gentiles,
la esclavitud su derecho común ; te-
nian ellos por recreo el derramamien-
to de sangre, por entretenimiento la
prostitución, por crimen á la desgracio,
por ignominia á la pobreza.

Entonces se oyó en el mundo una
voz del cielo que decía á los hombres:
«vosotros asi habéis de orar : Padre
nuestro, que estás en los cielos... (I).1 '

Y con esto bizo del género humano

Y decía: «un mandamiento nuevo OS
'loy, que os améis los unos á los otros
asi como yo os he amado (2)."

Y dio la ley de caridad, que, sola,
podría hacer de la tierra un cielo.

Y decía: «amad á vuestros enemigos;
naced bien á los que os aborrecen; y
rogad porlos que os persiguen y calum-
nian, para que seáis hijos de vuestro
padre que está en los cielos; el cual ha-
c e salir su sol sobre buenos y malos, y
Hueve sobre justos y pecadores (3),"

Esto solo un Dios pudo decirlo y solo
pueden los ángeles alabarlo.

Y decía- «bienaventurados los que
lloran (4)."

Y desde entonces los hombres vir-
tuosos no pueden ser ya desgraciados:
W r i s l o santificó las lágrimas.

Ydecia: «mirad las aves del cielo
<Iüe no siembran, ni siegan, ni allegan

(1} Mateo c . 6 v . 9 .
(2) San Juanc. 13 v. 34,
(3) San Mateo c. 5 v. 44 y 45.
(4) San Mateo c. 5 v G.

provisiones, y con todo vuestro padre
celestial las alimenta. ¿No sois vosotros
mucho mas que ellas?... Considerad

no trabajan ni hilan. Y yo os digo que
ni Salomón en todo el esplendor de su
gloria vistióse como uno de estos. Pues
• i al heno del campo que hoy florece y
mañana será arrojado al fuego, Dios
viste así, ¿cuánto mas ;i vosotros, hom-
bres de poca fi: ( 5 )?"

Y con estas palabras deliciosamente

cion, que agita al hombre, y fuérzale
á que ¿I agite « la sociedad, nos revelo
la inefable providencia de Dins que
cuida de nosotros , como una madre
amorosa de sus hijos pequen i tos.

Y decía : «entonces dirá el rey á los
que estarán á su derecha : venid voso-
Iros be.-idilos de mi padre, poseed el
reino que os está preparado desde la
creación del mundo: porque tuve ham-
bre y me disteis de comer: tuve sed y
me disteis de beber: era estrangero y
me hospedasteis: desnudo y me vestís-
teis: enfermo y me visitasteis: estaba
en la cárcel y venisteis á consolarme.
Entonces le responderán los justos y
dirán: Señor ¿cuándo te vimos ham-
briento y te dimos de comer, ó sedien-
to y te dimos de beber? ¿Cuándo te vi-
mos eslrangeroy te hospedamos, t> des-
nudo y te vestímos; ó cuándo te vimos

solarte? Y respondiendo el rey les dirá:
en verdad os digo que en cuanto lo hi-
cisteis'á uno de estos mis hermanos
pequeíiitos, á mi lo hicisteis (6)."

Asi lo dice Jesucristo... ¡Dios mió!!!
Bossuet, el ilustre Boísuet, ese gran-

de orador, grande poeta , grande filó-
sofo, el cual según hablaba de las cosas
divinas, no parece sino que había asis-
tido á los consejos del Eterno, y según
el divino lenguage que usaba, que ha-
bía escuchado la voz de los angeles.

ti) San Mateo c.Gv. 26, 28, 29 y 80.
¡8) San Mateo c. 25 v. 34 á 40.



mente de ángi:l la bondad y las gran-
dezas de Diüs. \ después de haberlas
encarecido, cual ingenio humano ja-
más lo ha hecho, pror ampió en es le
rasgo, en sus labios i la verdad alta-
mente sublime: «Perdonad, Señor, son
hombres los que hablan."

Nosotros, pues, solo diremos: que si
existe algún hombre, que al leer y me-

ditar esas palabras tan dulces, tan ine-
fables, tan ü ivi i lamente divinas de Je-
sucristo, no siente que enternecido su
corazón se muere por amor y admira-
ción á adorar al Dios de la naturaleza
en el Dios del Evangelio; si ese hombre
existe, repetimos, es un hombre
verdaderamente desgraciado.

Antonio Ayarisiy Guijarro,

EL SUICIDIO.
Si fuera licito creer que el hombre

es arbitro de su existencia, y no tiene
obligación ninguna que llenar-, ú lo
que es lo mismo, si el hombre fie con-
siderase emanciparlo de Dios y de la
sociedad ¡cuín miserable seria la es-
pecie humana!

Afortunadamente el hombre vive
en una rigorosa dependencia, por la
cual nada le pertenece e sel usi va men-
te, de nada puede disponer á su an-
tojo, ni aun de sus pensamientos., ní
aun de su existencia. Pero esta misma
dependencia que á primera vista pa-
recerá acaso una de las miserias de la
vida, no es sino la mano de Dios que
protege á sus hijos, que los defiende
de sus mismas pasiones, que los im-
pele al camino del bien: no es una es-
clavitud, es una dulce y benéfica pro-
tección, sin la cual ¡qué seria de no-
sotros débiles y ciegos! ¿Qué? Aban-
donados á nosotros misinos, sin que
ninguna consideración divina ni hu-
mana regulase nuestras acciones, el
volcan de las pasiones que se abriga
en el corazón del hombre, estallaría
en rabiosa erupción, y la aniquiladora
Uva del desorden y el vicio inundarla
la sociedad entera.

Una época reciente., cuyo recuerdo
asombra y escandaliza; una época cuya
historia ofrece á nuestra razón inago-
tables tesoros de esperiencia entre ce-
nagosas ruinas, puede servimos de
egernplo. La revolución francesa; esa
época de desorden en que las pasiones

sin freno egcrcian iin poder absoluto
sobre los hombres que, sacudiendo el
yugo de las leyes divinas y humanas,
se nacían esclavos de los vicios mas
vergonzosos; fue un horrible drama
representado en la escena política;
drama de esa especie que presentán-
donos solamente escenas de desorden
y escándalo, horrorizándonos con la
deformidad del crimen, nos hace sen-
tir que la virtud es dulce, amable y

Vt Afínes del siglo XVHI se olvido la
Francia de que la libertad no es el
desorden; de que para ser libres Y
felices, es necesario ser esclavos de la
religión y de Jas leyes; y el genio del
mal arrastro ¡i aquel pueblo abando-
nado de Dios y de la justicia, por en-
tre las mas viles inmundicias, y lo es-
trelló contra todos los escollos de la
vida. Los templos fueron asolados, pro-
fanados los altares y robados los san-

ipuñaban
puñal ó la tea incendiaria,

asesinados ó decapitados en pú-
blico cadalso; saqueaban sus casas, y
violaban sus mugeres; y de crimen c u

crimen, llegaron á cometer el mas re-
pugnante á la naturaleza; el mas re-
probado de Dios. El suicidio se hizo
tan frecuente, que hasta las mugeres
se precipitaban de elevados balcones;
y aquellos bárbaros reputaban este acto
como una acción heroica, y la aplau-
dían con entusiasmo, é incitaban á ella
con frenesí. Los hombres entonces ha-

larios; aquellos que i
imbien el puñal o la 1



b'ian enloquecido verdaderamente: des-
tituidos de la graciade Üios habían lle-
gado al último grado del crimen: el úl-
timo grado del crimen es destruir por
'nano propia una vida que no perte-
nece al mismo que la posee, desespe-
rando de Dios.

Efectivamente, es una verdad inne-
gable que el hombre no es arbitro de
su propia vida.

¿Para que nos concedió Dios la exis-
tencia? La multitud infinita de los que
creen, saben cual es su misión sobre
la tierra ¿y qué podrán dudar cuando
saben por la fé, que después de haber
sido criados por líios para la vida eter-
na, ese misino Dios les abrió en la cruz
Jas puertas del cielo, que el pecado
'jabia cerrado? ¿podrán creerse dueños
de su existencia?

¿Y los que nada eren y nada e3pe-
ran? Esos desgraciados hijos de la iguo -
"ncia y de la miseria, que no sienten
e'i su seno el aliento de Dios ¿pueden
disponer libremente de su existencia?
~*o ciertamente ¿pues qué, ademas de
las obligaciones que nos unen á Dios,
"o tiene el hombre otros deberes que
"enar en la tierra? ¿No recibió de la
s°ciedad la segunda existencia, la ilus-
traciondelentendimiento?¿Nole abri-
go la sociedad en su seno, le nutrió con
S|*s riquezas, y le sostiene y le enri-
¡Ifteee todos los momentos con su cívi-

uion, sus producciones y sus leyes?
patria no es su madre? ¿y no puede
necesitarle, hoy con las armas,

»ana con la ciencia ó con la indus-
¡1 amor y la fcli-

103 —
b

* . y s mpre

Y pasando ahora á intereses mas
•IIÍOS y sensibles, ¿no tiene el ham-
2 unos padres á quienes costó des-
;os y cuidados en la infancia, de

lUienos recibió la educación en la ju-
ve»tud, y a quienes debe entrañable

•<W» y tiernos cuidados en la vejez,
'a que es acaso único apoyo en la
rrai* ¿No tiene una esposa que vive

"ajosu protección, y en medio de su
'"Midad descansa tranquila á la som-

bra de su esposo? ¿no tiene unos hijos,
¿y qué podré decir para ponderar I.
que un padre debe a sus hijos
Nada diré, pero no habrá nadie qut
deje de comprenderme.

¿Y todos estos seres de quienes so-
mos la primera necesidad, no tienei
derecho á nuestra existencia? ¿y noso-
tros no tenemos obligación de conser-
varla para ellos, ya que no para Dios,
yaque no para nosotros? Es indudable.

Sin embargo, con horror vemos al-
gunas veces que los hombres se pri-
van de su propia existencia con sacri-
lega mano. ¿Cual será, pues, la causa
de proceder tan contrario á la razón

que lo com-

man de
lega
den — .„..
y úla justicia? Me p
prendo.

Las hombres que creen en. Dios, y
viven en Dios, no se suicidan |amas,
aun cuando les agobien las mas horro-
rosas miserias; porque Dios no abando-
na á los suyos, y derrama la paz en
el espíritu del que le confiesa y ama:
el espíritu en Dios es el espirilu en
los cielos.

Solo pueden caer en el ciego error
de que nablo, los miserables ateos, y
aquellos cristianos que á pesar de su
fe, bien amortiguada por cierto, lle-
van una vida atea, una vida de psio-
nes y miserias.

Los primeros hombres que arras-
tran una existencia sin esperanzas,
que viven siempre ix merced de sus
pasiones, y no sienten en su corazón
sino vicios, no es estraño que sucumban
á las desgracias y á la desesperación,
porque el corazón puramente humano
es débil y cobarde. Las únicas consi-
deraciones que pudieran detener su
brazo, son de la tierra; y el valor
magnánimo que eleva el corazón sobre
las miserias de la tierna es del cielo.
Abandonado á sí mismo, le arrastran
sus pasiones, le detienen sus pasiones,
y en esta lucha no le asiste Dios, no le
habla la conciencia, y vence la pasión
mas poderosa. Nada, pues, tiene de
cstraordinario que se precipite el que
vive en un continuo combate, sin que



un poder superior le guie cu las tiiiie-
blas,

I.os segundos, á saber, los que cre-
y en i lo en Dios no han refrenado sus
[Kisiones, y viven según ellas una vida
|iur<uuente humana, puede decirse
que si se suicidan, es porque han per-
dido la razón. Recordemos si no los
acontecimientos de esta especie de que
hemos tenido noticia: examinemos
todas sus circunstancias, meditemos las
bien; y fácil »os será conocer la ver-
dadera, la úuica causa de este horrible
alentado: la locura.

¿Por qué motivos se suicida el hom-
bre? Porque ve perecer á su familia

iscria, y no puede reraediai-la;
por,|U(

le apremian los acreedora
.posibilitado de pagar sus deu-

das-, porque le agobia una enfermedad
incurable; porque está deshonrado á
los ojos de los demás. Estas suelen ser
las causas que conducen al suicidio:
veamos pues si ellas pueden llevar al
hombre al precipicio, por oLro camino
que el de la locura.

-Cuantió se suicida un padre de fa-
milia dejando á esta en la miseria, cla-
ro es que se aumentan sus desgracias,
pues ademas de la amargura que le
causa la pérdida de tan amada persona,
muere con ella la única esperanza que
le restaba en medio de sus males. Si el
que se suicida agobiado de dolor por-
que ve á su familia en la miseria , no
hubiera perdido la razón, esta consi-
deración detendría su brazo , y le en-
íeiiaria el camino que debe seguir. Y
no se diga que en aquel punto no pue-
de el hombre detenerse á reflexionar;
el coraion nunca calla: ¿y guardaría si-
lencio en momento tan terrible? Aquel
amor que profesa á sus hijos; aquel
amor que arrna su brazo contra sí mis-
mo, ¿no le arrancaria un suspiro al se-
pararse de sus hijos? ¿Y á tan tierno
recuerdo, no seguiría la reflexión?

Muchas snn las razones que pudiera
alegar en prueba de mi aserio; pero en
beneficio de la brevedad diré solamen-
te las mas principales.

agota l
e esp

a tur l

peranza? Esta vida es
p s : el hombre propen-
lmente á abandonarse á ri-

vida d

sueñas ilusiones, y nunca se precipita
eu pos de la desgracia , mientras le
queda otro camino, por escabroso que
este le parezca. Y que, ¿para sustraer-
se á la miseria y al deshonor, no hay
otro arbitrio que la muerte? El trabajo
sustenta: el honor renace con la virtud.

Cuando al parecer todo le abando-
na ; cuando en su corazón desfallece el
aliento, levanta el hombre su mirada al
cielo, y siente ensancharse su corazón:
¡ah ! el cielo es una palabra muy dulce
para los desgraciados ! palabra de es-
peranzas y de consolación. Todos los
desgraciados se acogeta á la piedad del
cielo y esperan en el: la desgracia ele-
va el espíritu á Dios.

Podrá ser que sea uno tan cobarde,
que huyendo de las desgracias que le
abruman, vaya á precipitarse en la
tumba ; pero no creo que se hunda en
ella voluntariamente, porque también
para morir se necesita valor, pues ñor
instinto amamos la existencia, y el re-
moto peligro de perderla atemoriza al
corazón mas fuerte. El que no tiene
valor para soportar la adversidad, mu-
cho menos lo tendrá para herirse, y sí
lo tuviese para esto último, inconcebi-
ble seria que careciese de él para lo
primero.

Sobre lodo, el que cree en Dios; el

3ue cree en la salvación y en la enn-
enacion eterna , podrá dejarse arre-

batar de las pasiones, que no reprimió
en su principio; pero no llegará al
punto de suicidarse. ¿Y qué motivo
será tan poderoso que Je fuerze á ello?
¿Las desgracias déla vida le parecerán
comparables con las de la elemídad?
¿Preferirá estas últimas, que cree cier-
tas, á las primeras? No es posible.

Si el cristiano no enloquece , nO
acabará nunca con su existencia.

Hay algunas naciones que son mas
propensas que otras á la locura. El es-
píritu de los españoles es, por fortuna,
mas pacífico y sosegado que el de los
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franceses, cuya ligereza mezclada de
fanatismo los a próxima á la locura, y
que el de los ingleses, cuyo natural
sombrío y macilento los arrastra al es-
travto. Sin embargo, entre nosotros se
ven algunos humbres de carácter cs-
traordinario, que nos es difícil de com-
prender, porque es ageno del que ge-
neralmente distingue :i los españoles.

D. Mariano José de Larra, cuyo ma-
logrado talento y juventud llora aun
España, es un egemplo que puede ci-
tarse de esta especie de hombres. Do-
tado du un genio privilegiado, no era
de esperar, á lo que parecía, perdiese

cayese en el ciego error de quitarse la
vida, ese que de todo reia? Pero no
reía Larra; lloraba, sí, lloraba; y nos-
otros reíamos de su llanto. Ese espíritu
«atírico que reina en sus obras, y que
tantas veces promueve nuestra risa, era
la espresion de la amargura que el au-
tor sentía en su corazón , herido acaso
por la sociedad , ó acaso tan sensible,
que veia con profundísimo dolor los
males de la misma. Esa risa de Larra,
risa mas amarga que el llanto, nos de-
cia que ese hombre , acostumbrado á
ver las cosas con los ojos del dolor, lle-
garía á concebir un grado de amargura
superior á su corazón , y entonces le
abandonaría el juicio: y el juicio Je
abandonó.

l ío se crea tampoco, que al sentar
el principio de que la causa del suici-
dio en el cristiano es la locura, lie que-
rido significar solamente ese arrebata-
miento de insensato frenesí, que pri-
vándonos de la racionalidad , nos hace
proceder maquina I inen te , sustrayén-
donos al imperio de la razón. Locura
es esa cobardía estúpida que agobia al
alma, sobre la cual se aglomeran mul-
titud de infortunios: locura e« ese ter-
ror desesperado que se apodera del
nombre , cuando perseguido por su
conciencia, huye de si mismo: locura
es el ardiente fanatismo por el que

05 =
abrazamos una causa, á la cual nos
unimos, creyéndola, con estraviatlo
entendimiento, como el alma de nues-
tra existencia : locura es el desenfreno
de las pasiones nunca contrariadas, que
saliendo de nuestra alma con arreba-
tado ímpetu en diferentes direcciones,
r e c e quiera llevarse cada una el todo

nuestra existencia: y locura es, en
fin, esa noche del alma, ese amargo te-
dio, que la palabra tristeza no basta á
esplicar. Todo esto es locura, porque
lo es ciertamente todo lo que nos ar-
rebata fuera de la luz del raciocinio.

¿Y será disculpable el que se suicida
porque está poseído de cualquiera de
estis clases de locura? No por cierto;
pues el que así enloquece, es porque
se ha apartado del verdadero camino
que le traza su religión. El que se pri-
va de la gracia de su Dios, por seguir
los inconsiderados impulsos de un co-
razón henchido de pasiones humanas,
no es disculpable ciertamente, si se
deja arrastrar al precipicio. El cristia-
no sabe que es responsable á Dios de
sus mas pequeñas acciones; sabe tam-
bién que una falta conduce á otra,
que el corazón se estraga, y la virtud
se debilita.

El mal se ha de cortaron su prin-
cipio, ó de lo contrario nos arrastra
insensiblemente; y llegados al preci-
picio á nadie podremos culpar al hun-

pues nosotros pudimos remediarlo, y
no lo 1J ¡mos.

Por cierto que no caerá en el ciego
error de que hablo, por cierto que no

])la y vive en Dios; porque <.;1 ha sabi-
do enfrenar sus ardientes pasiones, y
dará su alma una santa dirección. Este
no enloquecerá nunca, porque su no-
ble corazón contiene ese valor magná-
nimo y sublime que no consiste en
1 á I muerte con la frente er-
guida y con firme paso, ni en provo-
car la muerte y las desgracias, ni Cn

14



beber ron bárbara alegría la sangre
que derramó su acero: no, para decirlo
en una palabra, ese valor salvage y re-
probado por el mismo valor; sino esa
grandeza de espíritu que perdona las
injurias, que dirige nuestras miradas
á la gloria de Dios por entre las mise-

rias de los hombres; esa resignado]:
magnánima y sublime, que mantiene
nuestra frente apacible y sosegada en
medio de lo que llaman infortunios,
los que viven para el mundo y no ver.
mas allá.

Juan Antonio fílmela.

Cuaderno razonado del método seguido por el sustituto en-
cargado de esta enseñanza en la universidad de T alenda en
el curso de 1839 á 1840,, formado con arreglo á la orden de la

dirección general de estudios de 21 de noviembre de 1839.
Convencido déla imposibilidad de que aun de las menos importantes ten-

tratar en un sol
níente ostensión de todas las ir
que comprende la vasta ciencia de la
economía política., fue mí primer cui-
dado cutresacar aquellas que, á mi
entender, exigían un estudio detenido,
de las restantes que solo merecían una
ligera idea: pero como esta clasifica-
ción mas bien que absoluta debe ser
relativa al obgeto principal que cada
cual se proponga en el estudio de la
ciencia, variando de consiguiente para
el jurisconsulto, ó el industrial, ó el
que se dedica á la administración del
estado ó de sus rentas, be dado la pre-
ferencia á todas aquellas materias en-
lazadas con la legislación y jurispru-
dencia, porque siendo sus cursantes
los únicos alumnos de estas cátedras
en las Universidades, no podían ofre-
cerles el mismo interés los estudios de-
tenidos, por cgemplo, sobre la organi- espeí
zaciun del crédito tanto público como Pr

privado, papel moneda, bancos, modos sirvii
de contratarse los empréstitos ¿Ce. ÓCc.
como sobre la influencia del derecho
de propiedad con todas sus consecuen-
cias, testamenlifaccion, contratos &c.
ó sobre las leyes contra la usura. Par-
tiendo, pues, de esta base, he clasi-
ficado la importancia de las materias,
atendiendo á ella para darles mas o
menos es tensión, procurando siempre

con la conve- pan los discípulos siqui
„ i , . , - _ - ri . i 1 . .1 . . .

algung p
ideas elementales.

Verificada esta clasificación de ma-
terias, seguíase naturalmente la elec-
ción de autor que sirviese de texto
para lus lecciones, y en esta parte debo
confesar que es grande el embarazo
del profesor, porque los mas distin-
guidos escritores de economía política,
o se lian alistado esclusivamente en
las banderas de una escuela, rechazan-
do todas las doctrinas que no son con-
formes á los principios de esta, ó se
lian limitado á profundizar algunas
cuestiones especiales de la ciencia; por

daderamente elementales, y aun ele-
gida cualquiera de estas, todavía si: ve
forzado el profesor á suplir sus omisio-
nes 6 refular sus errores en algunos
puntos, consultando para ello las obras

' des.
:isado con todo á elegir una que

sirviera de guia en las lecciones, no creí
necesario variar el «.Curso de economía
política por D. Alvaro Flores Estrada"
que se babia designado en los anos an-
teriores-, porque como dice el célebre
profesor Mr. Blanqui en su Historia
de la economía política: «Esta obra
seria un escelenle libro de estudio, si
algunos lunares no deslucieran su or-
den sencillo y severo-, pero tal cual es,



puede ser considerado como el com-

Idemento necesario de todos los que
e han precedido: metódico con Say,

social con Sismondi, algebraico con Hi-
cardo, espcrímental con Adam Smith,
difiere bajo muchos aspectos de todos
estos grandes maestros y participa de
todas sus cualidades, sin caer en sus
defectos.

Mas no por esto se crea que al
adoptar la obra del Sr. Florez Estrada
por testo, me he obligado á seguir en
todo sus opiniones; antes bien me he
separado de ellas, prohijando las de
dios autores ó emitiendo las mías
propias, cuando asi lo exigía mi con-
vencimiento; pero cuidando en este
caso de esponer las razones que á ello
me inducian, para que bien pesadas y
comparadas con las suyas, cada cual
eligiera con cabal conocimiento. Al
esponer mas adelante el orden e im-
portancia de las materias esplicadas
notan; de paso los puntos principales
muquís disiento del autor.

Entre las obras ausiliarcs que me
han servido para ampliar ti ilustrar
algunos puntos debo contar en primer
lugar el Curso completo de eúojiomia
política práctica de J. B. Say, que es
el resumen de los trabajos literarios
de su larga y laboriosa vida, y en el
f[uc no se nota tanta acritud contra los

r e s i siendo sumamente interesantes las
aplicaciones que hace de sus principios
» 1« diversas industrias, y el espíritu
de utilidad práctica que le distinguutil
La obr

r q n g e
istral de Adam Smith, las

d E l b l
magistral d
us Godwi

ra magistr d i t , as
o Mahhus, Godwin yEverelt sobre la

poJiLiuion, Ins Principios de economía
Hft/'crtdc Malthiu y de Ricardo y ios
í''fi:'iii:,ir(,.i di-. Mili me han servido para
•'"iplur .lipidias materias cuya ilustra-
ron se debe á la profundidad de la es-
cuela ingles*; aunque he procurado
presentarlas con cuanta claridad ¡na
ha sido dable, despojándolas del estilo
fetafisico f ó l i l b a i
con que al
vestido.

pojá
y fórmulas casi algebraicas
lgunos de ellos lis han re-

i doctrina
Por los nuevos |>

inondi lie dado á co
de la escuela moderna iranccsa, que
recientemente ha adoptado el nombre
de socialista, y á la que debemos la
Union de la moral á la economía poli-
tica, considerando al hombre nq solo
como un instrumento de producción,
sino como el íiti de esta misma produc-
ción ; teniendo por. :11o
afecciones y sentimientos morales. Fi-
nalmente la economía industria] de
Berjery me ha suministrado ideas im-
portantes espuestas con sencillez; y cla-
ridad acerca de los medios de morali-
zar las clases trabajadoras por la edu-
cación, ahorros ¿Ce. ózt:.; y de las lec-
ciones dadas en el conservatorio de
artes de París por Mr. Blanqui en los
cursos de I83(i ¿ 39 he tomado datos
y noticias interesantes sobre medios de
comunicación, bancos, crédito público
y privado &c. cfce.

Dada esta idea general de las doc-
trinas que he seguido en mis lecciones
y autores que he consultado, parece
ya oportuno espionar el orden y osten-
sión que he dado á las materias tralai-
das, lo que servirá á la vez de progra-
ma para el próximo curso (\).

En cuanto al orden, he seguido pon
muy pocas variaciones el de la obra de
testo por parecerme el mas natural y
adecuada. Comenzií, por tanto, dando
vina idea de la naturaleza, csteiision é
importancia de la economía y de su ¡Q-

hicion. Amplié y com ule tú Jas nocio-
nes históricas quu da el señor Floren
Eslrüda entresacando lo que la breve-
dad del tiempo permitía de la espetan-
te Historia de la economía política de
Mr. Manqui.

Adoptada la división de la economía
política en cuatro paites relativas á la
producción, distribución, cambios y

( l ) EsLe programa NO lle>iú á loner
d','Ci'> por haber »iil<i *u autor uno «k- tus 12
|iri>fcsurus sup:ir;idus Qe fSU universidad en
ticlulirc de 1810 por lu junla de cau pro-



sumo ÍG la riqueza, en cad.i una d
d se han tratado las mat

Definición de la riqueza y análisis de
la producción, en lo que rae he sepa-1

rado de la doctrina del autor adoptan-
do la de Say y esplieando sus bellos
análisis del trabajo entre ios sabios,
emprosarios y obreros, y de los ins-
trumentos del trabajo naturales, apro-
piables ó no a propia Mes y creados por
el trabajo anterior ó capitales. Me de-
tuve en hacer ver la gran influencia de
los estudios científicos en la produc-
ción, y las principales cualidades de
los empresarios y obreros según las
enumeran el mismo Say y Hergery,
concluyendo con la clasificación de los
verdaderos productores y los que no
lo son.

Entre lns medios de favorecer el de-
sarrollo del trabajo y la acumulación
de los capitales coloqué en primer lu-
gar las buenas instituciones sociales,
cuyo obegto es asegurar y hermanar la
libertad y la seguridad tanto de las
personas como de los bienes. Con este
motivo demostré la necesidad del de-
recho de propiedad y sus consecuen-
cias, como testainentifaccion &<z., re-
batiendo las irrealizables teorías de la
secta sansimom'aiia , y concluí dando
una ¡dea de las propiedades literaria é
industrial.

Como medios de hacer mas prodi c-
tivo el trabajo traté de su división y
del empleo délas máquinas-, valiendo-
me para lo primero de las obras de
Smitli y Say, y para lo segundo de las
mismas y de la economía industrial de
Bliiiiqui en donde lo trata con esten-
sion, luciendo notar al mismo tiempo
las exageraciones en que incurrió Sis-
toondi al hablar de estas materias.

Eumiuc k gran influencia de los
¡dios de comunicación, indicandomed

de ntaja
l

p n t j v s
respectivos de los canales y caminos
de hierro, y la cuestión de cuando

os por
ñía pp , p

que suministran abundantes y selectas
noticias las mismas lecciones de Clan-

Terminadas de este modo las leccio-
nes relativas al trab.ijo pasií á exa-
minar la influencia de los capitales,
definiéndolas, clasificándolos, demos-
trando sus ventajosos efectos y anali-
zando el modo de acumularlos y disi-
parlas. Esta me pareció ocasión opor-
tuna para tratar de las ventajas econó-
micas y morales de las cajas de ahor-
ros, su organización, obgcto ¿Ce, asi
como de los perjuicios del lujo y pro-
digalidad, rebatiendo los errores vul-
gares sobre esta materia, aunque fun-
dados en la autoridad da célebres es-
critores, y concluí con el examen de
las causas que originan la traslación
de los capitales, regáis que la dirijen
y perjuicios ó ventajas que de ella
resultan.

El intimo enlace que hay entre el
trabajo del hombre y los capitales me
condujo, siguiendo al autor, á tratar
de la proporción que hay entre el acre-
centamiento de la población y de la
riqueza; y espusa el sistema de Mal-
thus, demostrando que ni Godwin ni
los demás contrarios habiau destruido
el fjndamentosobre que descansa, si
bien habían contribuido a rebatir las
consecuencias que Malthus dedujo, y
que algunns de sus discípulos han exa-
gerado. Algunos capítulos de los co-
mentados de Henjamin Consta.it á la
ciencia de la legislación de Filangien
ofrecen estélenles ideas sobre este
punto, cuyo resumen presenté.

Los perjuicios económicos de la
amortización civil y eclesiástica ocupa-
ron una lección, porque no juzgue
necesario detenerme mas eu una ma-
teria que raya en vulgar, y en la que

d d ñ d á l i t
te que y g
nada puede añadirse á las

d

y q
onvincentesd pued

razones que medio siglo háesponia el
ilustre Jovellanos. Para terminar la
primera parte relativa á la producción
exomine las ventajas y desventajas re-



ciprocas de las obras públicas hechas
por cuenta del gobierno ó por contra-
ta , haciendo notar los estremos en
que habian. incurrido los sostenedores
de cada una de estas opiniones.

uy
adas

Comencé examinando la naturaleza
de las rentas de la sociedad., y el
'nodo de verificarse su distribución,
entre todos cuantos concurren á su
creación. Pasando ú investigar las cau-
sas que determinan la proporción <¡ue
{;uardan en su distribución , esplique
a teoría de la renta de Ja tierra, si-

guiendo las doctrinas del autor, con
pequeñas modificaciones moti-
por el estado de nuestra agri-

cultura, tí impugné la opinión de Say
que desconoce esta teoría.

Examiné las diferentes clases de
cultivadores de la tierra y modos de
«•«ría en arriendo, haciendo notar qut,
el sistema de enflteusis perpetua tal
cuil se conoce en Espina no pmlu,
fe las venta] que el Sr Florcz E^-
ti'ítía pondera, porque degenerando
'le su primitiva naturaleza t pasa el
dominio útil á manos no cultivador:
[UL 1) mend n otro , dividiendo e
de este modo los predio entre el
dueño directo que cobra el canon
el útil que l o b u el airendamiento y
c l simple colono que tiene una subsi -
Alicia precaria, como está sucediendo
e " la actualidad en gran, parte de esta
provincia donde abundan lo í

on gene
nlitéuli

,
almente verdaderos cen-g

téulicos.
Terminado lo relativo á la no t a de

''* tierra pasé á examinar la naturaleza
y cuotas <le los salarios, materia que
fie baila perfectamente dilucidada en
el curso tte Say, del que me serví para
presentarla con eslension. y claridad,
añadiendo lo relativo á los salarios, ó
Sl se quiere utilidades de los sabios y
empresarios, sobre que nada dice el
Sr. Florea Estrada, ¿ indicando al
mismo tiempo el gran problema de la

bleceruna distribución mas cquitiiliva
entre los salarios del trabajo y las uli-
Hdades del capital; loque en vanóse
lia intentado basta ahora por algunos
escritores distinguidos.

Finalmente trate de las utilidades
de los capitales, examinando las causas
que influyen en su alia ó baja y que
determinan el interés que se paga por
el capital prestado.

Esto me condujo á hablar de la usu-
ra, y aunque nada se puede añadir á
las convincentes razones de Bentbam
y Turgot sobre este particular, creí
necesario tratarlo con estension y so-
lidúi desde sus principios fundamen-
tales. Para ello examine primero la
usura moralmente, haciendo ver que
su inmoralidad en algunos casos no
dependía en nada de su cuota., sino
esclusivamente de las circunstancias
de los contrayentes : hice ver que la
religión cristiana no reprobaba ni po-
dia reprobar la usura ó ínteres del
préstamo sino cuando se exigía del ne
cesitado, faltando á los deberes de 1;
c ridad: y pasando á examinar la
leyes sobre usura las consideré, prime
ro históricamente buscando su razón
en las circunstancias de los siglos en
que se dieron; y concluí demostrando
ti ineficacia y los graves perjuicios

que originan, sobre lodo cuando, co-
mo í ntre nosotros, favorecen escanda-
losamente el fraude y la mala féj exi-
giendo por tanto una completa refor-
ma á fin de que la libre concurrencia
de prestamistas concluya con la usura
abusiva, asi como la Ubre' concurren-
cia de negociantes en granos ha con-
cluido con el monopolio, que tanto
asombraba á nuestros mayores.

economía política ictuul q

Comencé haciendo verla importan-
cia délos cambios y la utilidad recí-
proca que de ellos resulta para las
partes contratantes, ora sean naciones
ora individuos, siendo una preocupa-
ción vulgar y muy perniciosa el creer
que en todo comercio uno ba de ga-



nar ií costa de Otro. Me detuve muy
especialmente en esplanar esta doctri-
na por considerarla como base y fun-
damento de cuestiones muy impor-
tantes. Definí y clasifiqué el comercio
demostrando la utilidad de los agentes
pur cuyo medio se verifican sus diver-
sas operaciones, lo que me condujo á
examinar los errores de nuestra anti-

islacion relativos á los reven-
rlore's de casi toda especie de mar-
Pase en seguida a examinar la na-

turaleza del valor y causas que lo de-
terminan , haciendo ver que solo la
libre concurrencia de vendedores y
compradores puede mantener el pre-
cio de las cosas en sus justos limites,
y que las tasas y demás medidas le-
gislativas lejos de disminuir el mal que
tratan de remediar lo aumentan; y el

gua
dedo

egempkilo de los des siguie-
á la fijación del máximun di

la revolución francesa me sirvió para
corroborar esla doctrina.

Entendida la naturaleza del valor y
del precio, podia ya comprendérsela
de la moneda, y remonlando á su ori^
gen la seguí en su desarrollo y per-
fección, analizando los servicios que
presta, las cansas que influyen en su
valor, la cantidad que necesita un es-
tado, ÓZc. &c, completando este inte-
resantísimo tratado con las escelentes
doctrinas de Smith y curiosos datos
de Blanqui acerca de la naturaleza y
organización de los bancos y emisión.
de sus billetes. 'Aproveche esta opor-i
tuiudad para presentar la historia de
nuestro antiguo banco de San Carlos
y la organización actual del de San
Fernando.

La circunstancia de convertirse en
papel moneda los billetes de banco,
cuando se decreta que tengan curso
forzado, me condujo á esplicar la esen-
cial variación que sufren al sustituirse
la fuerza á la confianza, y señale el
funesto precipicio adonde el papel
moneda condujo á las naciones que
adoptaron en sus apuros este medio.

descrédito de los asignados franieses
cuyas vicisitudes presente en una lec-
ción estractada de la historia de Mr.
Tbiers.

Ent re las importantes cuestiones que
ofrece la economía política ninguna

secuencias, ni mas ardua y espinosa
por los intereses que afecta y por la
tenacidad con que los partidarios de

gando toda suerte de razones y citan-
do á la vez hechos en su apoyo, que
la de la libertad de comercio. Liber-
tad bella en teoría, pero llena de es-
collos en la práctica. Presenté con am-
plitud é imparcialidad los arpumenlos
de una y otra parte, y concluí que la
libertad de comercio está de acuerdo
con los principios de la ciencia, y que
hacia ella deben caminar todas las
naciones, pero con gran comedimiento
y mesura á fin de no lastimar los in-
tereses creados al abrigo de las pro-
hibiciones ; marcha que ya han adop-
tado Inglaterra y Francia y que, aun-
que mas pausadamente , deberemos
seguir nosotros cuando el completo res-
tablecimiento del orden permita em-
prender la reforma de nuestro sistema
rentístico y fiscal.

Concluí esta parte presentando la
historia de las compañías privilegiadas,
cuya época ha pasado ya, aunque co
otros tiempos prestaron servicios emi-
nentes al comercio, así como el siste-
ma restrictivo colonial, cuya abolición
ha elevado al resto de nuestras colonias
al mayor grado de prosperidad, mere-
ciendo por ello que se nos cite como
modelo digno de imitar en la obra tle

Mr. Parnell sobre la reforma de la ha-
tienda de Inglaterra.

Examinadas la producción, distribu-
ción y cambios de la riqueza solo res-
Ul>a tratar de su consumo, analizándo-
lo, clasificándolo é investigando sus
varios efectos. Sentadas estas nociones



generales y algunas observaciones so-
minar detenidamente los consumos
públicos, y supliendo en esta parte la
omisión del autor recorrí sucesivamen-
te los gastos de seguridad interior y
estertor, de administración de justicia,
del culto, de instrucción pública, de
obras públicas y de beneficencia, dis-
cutiendo las interesantísimas cuestio-
nes que sobre tan importantes obgetos
se presentan.

Pasé á examinar los medios de cn-
hi-ir estos gastos i) las contribuciones, y
después de esplicar la estensa y com-
pleta doctrina del autor sobre esta ma-
teria, presenté un bosquejo del sistema
actual de contribuciones de España
tanto en las Castillas como en la anti-
gua corona de Aragón, indicando de
paso las reformas que exige imperiosa-
mente.

Terminé mis lecciones con la im-
portante materia del crédito público,
cn la que procuré hacer ver la exage-
ración en que incurren tanto los que
ven en los empréstitos un aumento de
riqueza y prosperidad., como los que
creen que ni aun en casos de necesidad
se deba recurrir á ellos. Sentada de es-
te modo la teoría del crédito, espuse
los diferentes medios de contratar los
ei«préstitos con sus ventajas respec-

Tal ba sido el orden que be seguido
en mis lecciones y el que pienso conti-
nuar en lo sucesivo, Con respecto al
método observado en la cátedra no ha
sido tan ventajoso como hubiera desea-
do, por la brevedad del tiempo desti-
nado á cada lección, que llegando ape-
nas á una hora, no basta para notar las
fallas, esplicar la lección y enterarse
de la suficiencia de los discípulos por
medio de preguntas que á la vez sirven
para fijar mas las ideas. Por ello casi
siempre me be limitado á la esplica-
cion, y siendo esta, por otra parte, dia-
ria , no siempre deja al profesor tiem-
po suficiente para prepararse cual cor-
responde, sobre todo cuando por su
mezquina dotación se ha de dedicar á
Otros trabajos que le proporcionen la
subsistencia. Por ello seria conveniente
que se hiciese estensivo á todas las uni-
versidades el método que se sigue en
la de Madrid, destinando en los cur-
sos de dos asignaturas tres dias íí la
semana para cada una, aumentando
la duración de las lecciones: método
que seria preferible á la vez para
profesores y discípulos; pues los pri-
meros tendrían mas tiempo para coor-
dinar sus lecciones, y los segundos
evitarían la confusión de ideas que re-
sulta de estudiar dos materias diaria-
mente. Valencia 8 de julio de 1840.

sintonía Rodríguez de Cepeda.

CIENCIAS.
DEL CLORO Y CLORUROS DE ÓXIDOS.

Entre las ciencias de aplicación que
proporcionan al hombre mas recursos
I*"1» el adelauto de la industria y las

1 y que le suministran medios para
rar sustancias cuyo uso le pre-

¡-•a de muchas incomodidades y le
hí»g* por "
exist •

laborar1
p

odidades y le
s agradable su

n
par el

, de las que deben
primer lugar es sin disputa la

a. Esta ciencia, cuyos rápidos

progresos no datan sino de unos 70
años acá, debidos a las investigaciones
del inmortal Lavoisier, del ilustre
Schéel y de otros muchos , ba llegado
en nuestros dias á tal grado de perfec-
ción que admira la exactitud de los re-
sultados.

Son infinitos los cuerpos que desde
la época citada se han ido descubrien-



cu j o conocimiento al presente es solo pueden encontrarse mezclados con c'l.
de ínteres científico, y otras que lo son Su densidad es de 2,4216 repreMnton-
de interés general. Entre Jos últimos do por la unidad la densidad del aire
merece particular atención, el descu- atmosférico.
bierto_por el citado Schécl cu el año Hasta el año de 1823, se considera-
de 1 7 / 4 , y descrito por el mismo h& el cloro como un gas permanente;
bajóla denominación de ácido mari- Jos esperí meatos practicados por el se-
no dcjlogisdcado. Estudiado sucesiva- Cor Gara di y en al citado año demos-
mente por otros célebres químicos y tiaron lo contrario, pueblo que, sume-
conocido con diferenlcs nombres se- tiendo este fluido al mismo tiempo a
gun los elementos que cada uno consí- una Laja temperatura y fuerte presioo
aeraba entraban en su composición, consiguió liquidarlo. El agua á la tein-
fue por último examinado por los se- pera tura de 20.° del termómetro rentí-
fiores Gay-Lussac y Thenard, quienes grado y á la presión ordinaria de la
dedujeron de sus ensayos, que el árido atmósfera disuelve vez y media su vu-
marino deílogisticadode Scliéel, ó gas lumen, es decir que un cuartillo de
oxi-muriátíco de Kirwan, podía const- agua disuelve cuartillo y medio de clo-
derarscoomo cuerposimple, puesto que ro y .se obtiene un liquido de color
todos los fenómenos que ofrece en su amarillo verdoso, que es el que se co-
reaccion con los demás cuerpos cono- noce con la denominación de disolu-
cidos podian esplicarse bajo esta hipó- cíon de cloro enaguad impropiamen-
tesis, y asi propusieron sustituir las te cloro liquido. Se combina con todos
denominaciones anteriores que indica- los cuerpos simples conocidos, pero
ban ser un cuerpo compuesto, con la uno de los que tienen mas tendencia a
palabra cloro tomada del griego, y que combinarse con el es el hidrógeno, y
indica una de sus propiedades mas mar- por esta razón desorganiza todas las
cadas, cual es, el gozar de un color materias vegetales y animales, apro
amarillento. En el dia todos los quí- piúndosc parte ó el todo de este pnnei-
micos han admitido esta opinión, y asi pió, que es parte constitutiva de las
es que al cloro se le coloca entre los mismas, Tamtien se combina con al-
cuerpos simples no metálicos, siendo gunos cuerpos compuestos,
uno de los mas interesantes de esta Se observa en general que cuando el
sección, por las aplicaciones que él y cloróse une con otro cuerpo, pierde
sus compuestos tienen á las artes y á la varias de sus propiedades característi-
medicina. cas por la nueva combinación en que

El cloro considerado en su estado se halla empeñado, y por lo mismo no
simple y á la temperatura y presión es útil en ciertas y determinadas aplí-
ordirtarias, es un gas ó fluido aerifor- caciones como lo es cuando está aislado.
me.de color amarillo verdoso, olor Pero entre las varias sustancias con
fuerte sofocante y característico que las cuales se ha tratado de combinarle,
no'se le puede confundir con ninguno se lian encontrado algunas que tienen
de los Jemas cuerpos conocidos. Es la cualidad de conservarle estas propie-
inuy perjudicial el respirarle en gran dades características que le hacen tan
can tifiad aun cuando esté mezclado con recomendable en muchos casos, y ode-
el aire, por los accidentes que puede mas le proporcionan una estabilidad
ocasionar cuales son, la opresión del que no posee en su estado de libertad.
pecho y los hasta el caso de arrojar Estas sustancias son tres óxidos me-
sangre. Todo lo contrario sucede cuan- tálleos que comunmente se conocen
do su uso es moderado, pues entonces h.ijo las denominaciones de cal, sosa y
purifica el aire que respiramos des- potasa, y sus compuestos con el cloro,
fruyendo los miasmas pútridos que con las de cloruro decaí, cloruro de

J.



sosa y cloruro tic potasa, 6 bien clo-
ruro de óxido de calcio, cloruro de
oxido <íe sodio y cloruro de óxido de
potasio. El uso de los cloruros de óxi-
dos ó cloritos ofrece una ventaja no-
table sobre la del cloro, sea en elesLado
de gas, ó en el de disolución eu agua,
pues los pi-ímeros disueltos, dan uu olor
que no incomoda, y ademas la canti-
dad de cloro que proporciona un mis-
mo volumen de liquido comparado con
el del cloro dísutilto en agua es mucho
mayor, y por io tanto los efectos pro-
ducidos son también superiores. Añá-
dase á esto la facilidad del trasporte,
puesto que el cloruro de cal puude
obtenerse en el estado sólido y con el
prepararlos otros como se verá mas
adelante, y quedaremos convencidos
de esta verdad.

En estos últimos tiempos la. fabri-
cación del cloro y cloruros de óxidos
lia tomado un vuelo extraordinario
por el grande consumo que de ellos
se hace en las fábricas de blanqueo
de hilos y tejidos de cáñamo, lino y
algodón-, en las de papel para blan-
quear el trapo en pastaren las fumiga-
ciones de los hospitales, cárceles, bu-
ques y demás puntos en donde el
aire puede estar viciado (fcc. Estos
diferentes usos consumen millones de
libras de cloruro anualmente.

Para tener una idea de la importan-
cia de esta fabricación, sigamos al ctí-
lebre Payen en los datos que da en su
Curso ríe química elemental é indus-
trial, dice: «En 1823 losSres. Chaptal
«hijo y compañia, fabricaron 15,000
«kilogramos (1) de cloruro á 2 francos
•SOcenUmosel kilógramo;en 1827 los
«Sres. Payen, Ador y Bonnaite, su-
«ministraron al comercio unos 100,000
«kilogramos á 1 franco 25 céntimos;
«en 183 1 la cantidad fabricada en Fran-
«cía ha sido cerca de diez veces mayor.

113 =
«y su precio SO francos los 100 kilo-
«(gramos. En la actualidad ha aumen-
t a d o todavía (se refiere al año 1833)
« bajando su precio á 70 francos los 100
((kilogramos. La invasión del cólera

«mente de un modo estraordinario la
«fabricación de los cloruros y ha suhi-
(,dosu precio. Esta subida ha sido una
«consecuencia forzosa de la de las ma-
«terias primeras que sirven para la pre-

Desde la fecha á que Payen se re-
Gere , lia ido aumentando la fabrica-
ción, por manera que de dia en dia se
hace de mas subida importancia. Des-
graciadamente no nos será posible en
muchos añoí á los españoles alcanzar
actividad tan maravillosa, por la falta
de consumo, efecto de lo atrasada que
se halla la industria en nuestro traba-
jado suelo., y de lastrabas impuestas
á las primeras materias indispensables
para su elaboración; pero es de espe-
rar llegue d¡a en que lome la industria
urívuelo igual al délos conocimientos
del siglo suprimiéndose las trabas en
beneficio suyo.

Dos métodos son los que general-
mente se usan para la preparación del
cloro, sea con el fin Je obtenerle en
estado de gas ó disuelto enagua, ó bien
para combinarlo con los óxidos citados
y formar cloruros. Los dos suministran
crecidas cantidades (le gas, y la pre-
ferencia del uno ó el otro método de-
be fijarlo el precio de las materias

geto. El primero consiste en la des-
ompo
ltjrico

utua del ácido liidro-p
cltjrico y de per-óxido de manganeso;
las proporciones que se emplean son
100 partes de ácido hidroclórico y 30
de per-óxido de manganeso pulveriza-
do. Se meten estas sustancias en una
redomita cuya capacidad sea doblo del
volumen de las mismas, adaptándose
á su cuello con el ausilio de un corcho,
un tubo encorvado que dirija el gas



al recipiente que según los resultados ca, admitiendo la descomposición <"

2ut¡ se desee oL tener corresponde. Para cierta cantidad de agua, cuyos di
le» conocer lo que pasa en esta ope- principios, que son el oxígeno y el

ración debe observarse, que el ácido hidrógeno se combinan, el primero
hidroclúrico se compone de hidrógeno con el sodio, y el segundo con. el
y cloro, y el per-óxido de manganeso cloro del cloruro de sodio (sal común),
puede considerarse como compuesto de por cuya acción el cloruro de sodio
oxigeno y protóxidn de manganeso; se convierte en óxido de sodio (sosa)
por la acción mutua del ácido y el y ácido liidroclórico-, la sosa formada
óxido, parte del hidrógeno del ácido se combina á su vez con el ácido sul-
se combina con la cantidad convenien- fúrico y engendra el sulfato de sosa,
te del oxigeno del óxido para formar mientras queel ácidohidroclóricoope-
agua; el per-óxido desoxigenado pasa rando subre el per-óxido de mangane-
at estado de pmlóxído, el cual com- so, forma agua y cloro como en la pri-
binándosc con la porción del ácido mera operación , y el per-óxido de
hidrnclririeo no descompuesto forma manganeso trasformado en protóxído
el hídroclorato de protóxido de man- por la acción del ácido hídroclórico,
ganeso que queda dentrode la redoma; se combina con otra porción del ácido
mientras que el eloro do la parte del sulfúrico para dar origen al proto sul-
ácido que ha sido deshidrogenado por fato de manganeso. Esta teoría esplica
el oxígeno del per-óxido se desprende perfectamente todos los fenómenos que
por el tubo conductor. se observan durante la operación, y los

El segundo miítodo se funda en la resultados que se obtienen á su con-
accíon recíproca del ácido sulfúrico, el clusion, pues por una parte eti la re-
agua, la sal común (cloruro ^e sodio) doma se encuentran los sulfalos de sosa
y el per-óxido de manganeso. Las pro- y protóxido de manganeso, y por otra
porciones convenientes para esta ope- el cloro se desprende por el tubo con-
racion son, 50 partes de per-óxido de ductor. Hay otros medios para espli-
manganeso, 200 de sal común, 100 de car la misma teoría, pero como el que
ácido sulfúrico y 100 de agua. Estas acabo de es poner satisface muy bien
diferentes sustancias se introducen en todos los fenómenos que se observan,
una redoma ó matras como en el caso omito su descripción,
anterior, habiendo de antemano to- Por los dos citados métodos se pre-
mado la precaución de mezclar el ácido para en los laboratorios químicas todo
y el agua en otro vaso proporcionado el cloro en el estado de gas ó disuelto
á su cantidad, cuidando también de en agua que se usa para los esperi-
que la capacidad del recipiente sea mentos, pero cuando se trata de pre-
doble á lo menos del volumen de los parar grandes cantidades de el, sea di-

igredientes, y que la sal y el per- suelto en agua, ó con el obgeto de fa-
íido de manganeso estén pulveriza- tricar los cloruros de cal, sosa ó pota-

dos-, se ajusta á la redoma un tubo sa para las necesidades de lasarles, en
encorvado, y se coloca aquella sobro este caso varían las vasijas destinadas
el baño de arena para que la acción para su producción, y se necesitan apa-
del calor sea gradual. Apoco rato aun ratos especiales para su condensación.
cuando solo sea á la temperatura de Las vasijas de producción son gene-

atmósfera se nota el dcsprendíinien- raímente de barro, aunque hay fabri-
del cloro, y cuando este empiece á cantes que las usan de plomo y otros

disminuir, se calienta gradualmente el de hierro colado; su forma es semejau-
»no de arena para que continúe uni- te á la de las vasijas de barro en donde
irmemente la emanación del gas. suele venir el ácido sulfúrico de Fran-
La teoría de esta operación se espli- cia, y que allí se conocen con el uom-

1



brc de dame jcannes, con la diferencia
que tienen una boca mas ancha pira la
1 c 1 rodiiRcion del óxido de man-
n e o y ademas dos pequeñas para
olocar tubos de plomo de comunica.

n por los cuales se desprende el
I L-O. Ordinariamente se colocan cua-
0 a as en el mismo horno, las cua-

1 o uuican entre sí por los tubos
co 1 lores de plomo, y solo la última

iparato condensador. Las vasijas no de-
ben colocarse directamente sobre el
I o no ser que sean de hierro co-
1 do jorque las de barro infalible-

c romperían por las variaeío-
n de mperatura que csperinicnta el
fo 1 y las de plomo al menor des-
cuido podrían fundirse ; por esta razón
generalmente se arreglan sobre un ba-
ño de arena ó ceniza, y muchas veces
se las coloca dentro de grandes ollas
de hierro colado, pero de modo que
hayaun intervalo entre |as dos super-
ficies, interior de la una y estertor de
la otra. De todos modos en estas vasijas

m a los ingredientes que hemos
I lo e necesarios parala producción

d i lo o , teniendo cuidado de ante-
mano en colocar los tubos de plomo
onl toces, que deben establecer la

ación de las vasijas entre sí y
c ;1 aparato de condensación , to-
mando la precaución de enlodar bien.
I ras. Acostúmbrase , como es

1 ural, á usar de unos ó de otros
ng e 1 ites, según el precio mayor ó

menor que en Tos respectivos paises
te g 1 ácido sulfúrico ó el hidrocló-

1 hiendo observarse si se quiere
on lo exactamente, que 50 partes
le a do sulfúrico á (J6 grados del areó-

et fe Baumé, equivalen á 100 de
icido hidroclórico que marque 21 gra-
dos ei] el mismo areómetro.

También debe observarse que lodos
los óxidos de manganeso que se en-

itran en el comercio no son igual-
te puros; mas como su califii

funda en la cantidad de cloro que
pucdei

ácido hidroclórico , y que el conuci-
miento del cloro desprendido se de-
muestra por ensayos cloromütricos, en
otro número trataremos de este asunto
después de describir los diferentes cío-
rometrot conocidos y sus usos.

Los aparatos de condensación varían
según cf estado en que se desea obte-
ner los cloruros. Si se Irata de prepa-
rarlos en estado líquido, se emplean
tinas de madera con esclusion de toda
sustancia metálica como son arcis de
hierro, clavos ócc., prefiriéndolas de
grande superficie y poca profundidad
para que la presión disminuya en cuan-
to se puede en las ollas ó vasijas de
producción; el tubo conductor del clo-
ro debe introducirse hasta el fondo de
la disolución que se coloca en la tina.
Esta disolución dube prepararse de an-
temano, disolviendo en agua los carbo-
natos cristalizados de sosa ó potasa,
cuando se desea preparar los cloruros
do estas dos bases, ó desliendo una can-
tidad suficiente de cal viva anterior-
mente apagada en el misino líquido,
cuando se quiere obtener el cloruro de
cal, cuidando de que haya siempre un
sobrante de esta. Las disoluciones de
sosa y potasa deben marcar 12 grados

C) mas ó menos en el areómetro de
me, pues en un grado mayor tal

como 20 ó 12, no se obtendrían cloru-
ros de óxidos, sino cloratos é hidroelo-
ratos de sosa y potasa compuestos, en
los cuales el cloro no nos ofrece las pro-
piedades que se requieren para los usos
a que se le destina como sustancia des-
colorante y desinfectante. Este incon-
veniente no tiene la cal, por lo misino
no solo no hay dificultad en poner un
«obrante de ella, sino que aun es ven-
tajoso como ya se ha indicado.

Tomando todas estas precauciones,
y haciendo llega rnc-r los tubos conduc.
tores á la tina el cloro producido en las
vasijas, combinase éste co» las bases y
da origen á los cloruros de óxidos. Si
solo se tratase de obtener una disolu-
ción de cloro en agua, bastaría poner
en la tina agua pura, y hacer de modo



que el gas dificultosa me ate llegase á la
superficie del liquido, colocando den-
tm del mismo varios diafragmas de
madera llenos de agujeritos, por cnjro
medióse lograría el ohgeto; precaución
indispensable atendida la poca solubi-
lidüddel cloro en el a¿ru.i pura.

De toJos los clorura el de cal en el
estado sólido es el que se prepara en
mayores cantidades, por la sencilla
razón de ser mas íáeil su trasporte y
de no consumirse generalmente estos
compuestas en los mismos estableci-
mientos donde se fabrican; si sucedie-
se lo contrario, esto es, si se consumie-
ran, seria preferible prepararlo en es-
tado liquido. Los cloruros de sosa y
potasa no admiten otro.

Varías son las formas que sucesiva-
mente se han darlo á los aparatos con-
densadores para conseguir el cloruro
de cal solido, pero las (juc son en mi
concepto mas ventajosas redúcense á
las siguientes. La una mas sencilla y
que da buenos resultados operando en
cortas cantidades, semeja a la de una
tinaja de barro como las que se usan
para conservar el aceite. A lu distancia
de medio palmo poco mas ó menos de
su fondo, se coloca otro de madera lle-
no de agujeritos; sobre este segundo
fondo se pone la cal bien apagada de
antemano, y se introduce en la capa-
cidad que queda entre los dos fondos
el estremo tlel tuno conductor de plo-
mo. £1 cloro del aparato llega entre
los dos fondos, y no teniendo salida
sino por los agujeritos del superior, los
atraviesa, está en comunicación direc-
ta con la cal, se combina con ella y
forma el cloruro. La única precaución
que bay que tomares el que el des-
prendimiento del cloro no sea dema-
siado rápido, para de este modo evitar
la elevación de temperatura en el mo-
mento de la combinación, pues de lo
contrario podría suceder que una parte
del cloruro se descompusiera en clo-
rato e hidroclorato de cal, disminu*
yendo asi los resultados.

La otra mas usada todavía <jue la

anterior, es scmciante a un cuarto de
manipostería de unas dos varas de lon-
gitud , otras dos de elevación j vara
y media de latitud, revestido interior-
mente de yeso y betún. En las pare-
des laterales y en la dirección de la
longitud, ó lo que es lo mismo hori-
zontal mente, tiene colocadas unas ta-
blas en forma de estantes, y separadas
entre si por unas cuatro pulgadas poco
mas ó menos, de modo que suponien-
do el grueso de estas tablas de pulgada
y media cada una, se pueden colocar
doce tablas por cada lado del cuarto,
lo que hace veinte y cuatro en su to-
tal; sobre ellas se pone la cal viva re-
cien apagada, teniendo cuidado de que
las capas sean delgadas para cine la
combinación se verifique mas unifor-
memente. El Luboque conduce el d o -
ro al aposento comunica por la partu
superior de este, al cual se entra por
una puerta lateral perfectamente cer-
rada durante la operación, puerta que
debe ser toda de madera de una pieza
sin clavos, ni otros agregados metáli-
cos, y bien embarrada para impedir la

es de absoluta necesidad dejar la puer-
ta abierta algún tiempo para que la
atmósfera de cloro se disipe y no in-
comode á los obreros que lian de estraer
el cloruro.

EISr . Payen en el citado curso de
química elemental e industrial, Índica
refiriéndose á los precios corrientes de
París, la siguiente nota de los gastos

Í
reducidos en una elaboración de 500
¡logramos diarios de cloruro de cal

sólido á 90 grados del clorómetro de
Gay-LussaCí

150

1250 kilogramos de ácido
hiilradoricodel romer-i
cioá2'2 grados del areó-
metro de Bauíne1. . . )

400 kil. de manganeso de ,
Ro.iia.iechc. . . . . . ¡ 8 0

350 kil. decaí 17
(i jornaleros 15

1



6 saroj ,1« turba ó 4 l.:c-
tóüt ra de carbón de

Inlere.es y alquiler. . .
Conservación fío los apa-

tínua de los tubos de
plomo

Túneles, trasportes, gas-j

9

20

alumbrado, (&c. .(

Total. . ó\1

Es decir que los 500 kilogramos
salen por 312 francos,, ó lo que es lo
mismo, los 100 kilogramos por fi2 fran-
cos 40 céntimos. Siendo el precio de
venta término medio de 68 frai.cos,
se sigue que el beneficio es de 5 fran-
cos 00 céntimos por cada 100 kilo-
gramos, ó poco inns ó menos el 9 por
ciento. Este cálculo debe variar pro-
porcionalmenle según el precio de los
ingredientes y demás accesorios en to-
dos los puntos en donde se trate de
establecer fábricas de esta naturaleza,
pero por los datos que se espresan fá-
cil es su reducción.

Dije arriba que entre otras venta-
jas del cloruro de cal es y no peque-
ña, la de poder preparar con el Jos cío-

1G ó 18 kilogramos de agua.
1 kilogramo de cloruro de cal que

marque ÍIO ó 95 grados en el cloro-
metro.

2 kilogramos de carbonato de sosa
cristalizado cuyo grado alcaiimétrico
sen de ¿6." en el alcalimei.ro de Des-
ensil les.

ó 1 kilogramo de sal de sosa que
marque 72 grados en el mismo álcali- j

El cálculo rjup hace para los gastos
de tita fabricaeiou es como sigue:

Fran. Cent.

1 kilogramo de cal á 70 cén-
timos, por menor costa-
ría i lo sumo 1

1 kilogramos de carbonato
de sosa crislali^.do á 60
céntimos, por menor. . 1 20

18 kilogramo de agua y
¡uníales 20

pp
y potasa, operación que

erifica por dobles descomposicio-
l

de sosa y
por dobl p
l cloruro de cal y los car-

bonatos de las oteas dos bases., siendo
este método mucho mas sencillo que
el de la preparación directa ya espli-
cada. El citado Payen indica que para
18 kilogramos de cloruro de sosa liqui-
do que marquen 5 <i 6 grados en el i lo-
rometro de Gay-Lussac se emplean

(1) Un hectolitro es unn medid .i de la
capacidad de 100 lilros, y un litro es igual
* <m cuartillo y 98,289 cícnmilésímui de

Tol.il 2 40

Se obtendrán enuncio menos 15 kilo-
gramos de cloruro liquido (32 libras y
medía) por 2 francos y 40 céntimos,
ó lo que es lo mismo el valor de cada
kilogramo será de 16 céntimos (20 ma-
ravedises.)

Conozco que poco ó nada Je nuevo
encierra este articulo que no se en-
cuentre en los tratados de química,
pero siendo mi obgeto difundir los co-
nocimientos químicos necesarios para
las operaciones de las artes, y estando
comprometido al mismo tiempo ii des-
cribir en uno de los próximos números
las operaciones del blanqueo por el sis-
tema moderno ú ruego de personas que
se dedican á este ramo de industria
naciente en nuestro pais, no he podi-
do menos de abrazar la cuestión desde

suo"se" r.M.



SOBRE ü ABOLICIÓN DE L \ PENA DE MUERTE,
Discurso pronunciado por Mr. Alfonso de Lamartine en la
casa de la villa de París el 18 de abril de 1836, con motivo
del concurso abierto por la sociedad de la moral cristiana,

sobre la abolición de la pena de muerte (1).

Con ra?.on se permite á los filósofos conciencias , haciendo pesquisa sobre
examinar y juzgar una convicción so- la legitimidad de la pena de muerte,
ctal largo tiempo antes que el legisla- La especie humana tiene una cón-
dor pueda sancionarla como ley. El ciencia como el individuo, y esta con-
legislador camina lentamente para no ciencia asi como la nuestra tiene tam-
engañarse , porque su error cae sobre bien sus dudas, sus tribulaciones , sus

Una sociedad puede morir á manos de tiempo en tiempo y se pregunta si
de ciertos principios y ciertas verdades las leyes que gobiernan el instinto so-
asi como a manos del error y del crí- cial son conformes á las divinas inspi-
men; esto no debemos echarlo en raciones de la religión , de la Glosofía
olvido , para no impacientarnos contra y de la ciencia; y entonces , señores,
la tímida lentitud de la aplicación. Es conocemos con admiración y pasmo la
forzoso tener en cuenta las costumbres., omnipotencia de aquellas convicciones
los hábitos y hasta las preocupaciones innatas, que nada puede ahogar, que
de cada siglo, y no desentenderse de se alzan en nosotros contra nosotros
que la sociedad es unn obra tradicio- mismos , que se ostentan y trabajan
nal en la que todo está entrelazado , y para lograr su fin en los libros ó en las
por lo mismo no debemos poner en asambleas deliberantes, ó en las aso-
ella la mano sino con escrúpulo y res- daciones libres como ésta , y que im-
petuoso temor, porque bajo tan vasto pelen á los hombres de diversas opi-
y antiquísimo edificio ÍC cobijan mi- niones, religiones y países á ponerse
llones ile vidas, de propiedades y de de acuerdo desde un estremo al otro de
derechos; y una sola piedra despren- la Europa sobre puntos estrados á sus
dida antes de tiempo quizá aplastaria intereses. Esto debería bastar para

su"caida a generaciones enteras. convencer á los mas incrédulos de que
—.istro deber es ilustrar á la socie- en el hombre hay algo mas fuerte é
dad , no maldecirla : quien la maldice irresistible que la voz de su egoismo;
no la comprende. La teoría social mas **l£O sobrehumano que alza la voz con-
sublime, si enseñase á despreciar la ley tra sus propias mentiras, y no leda
y á rebelarse contra ella, seria de me- tregua ni reposo hasta que no resta 11-
nos provecho para el mundo que el re en sus leyes el principio que Dios
respeto y la obediencia que el ciuda- puso en su naturaleza. Cabalmente
daño debe aun á lo que el filósofo con- nos hallamos en una de estas épocas
dena. de examen social. No es pues de ma-

Convcnia decir lo que precede para ravillar que esta conciencia pública
que se sepa nuestro proposito, que no comience ¡i examinar una de las mas

>tro sino el de ilustrar nuestras terribles dudas de su legislación, y se

rva emitir su opinión parlicuWir sobre esle «i
grados , la humanidad y la justicia , y que p

—
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pregunte si hay en verdad una virtud
social en la sangre del delincuente der-
ramada; si el verdugo es el egecutor
de un cierto sacerdocio de la humani-
dad; sí el cadalso es la última razón
déla justicia. Respóndenle a estas pre-
guntas su propio horror de sangre, su
desprecio hacia el verdugo: dejémosla
reflexionar, ó mas bien ayudémosle.
Tal es el obgeto del concurso que lia-
beis abierto y que hoy vais a juzgar.

Mas antes de pasar al examen de los
muchos y escelentes trabajos literarios
que este concurso ha promovido, per-
mitidme que os declare mi propio sen-
tir acerca de la pena de muerte, y ca-
da cual podrá juzgar por si mismo de
lo que este concurso naya hecho ade-
lantar sus propias convicciones.

No es mi ánimo socavar una verdad
para cimentar otra. No opino que la
sociedad no haya jamás tenido ó creido
tener el derecho de vida y muerte
sobre el hombre; pero sí opino que
ya no lo tiene. Siendo la sociedad á
mi ver necesaria, tiene todos los de-
rechos necesarios para su existencia;
y si al principio de esta, cuando su
primitiva organización era todavía im-
perfecta, cuando se hallaba desprovis-
ta de medios represivos, creyó que el
derecho de herir al culpable era su
razón suprema y su único medio de
conservación, podia herir sin crimen,
porque hería según su conciencia. ¿Se
halla hoy cnef mismo caso? En el
estado actual de la sociedad, armada
con fuerza bastante para reprimir y
castigar sin derramar sangre, ilustra-
da lo necesario para sustituir la san-

LOral, la sanción correctiva a la

sanción del asesinato, ¿puede legíti-
mamente continuar siendo homicida?
La naturaleza , la razón y la ciencia
responden á una voz: no. Aun los mas
incrédulos vacilan; para ellos existe al
menos duda. Pues desde que el legis-
lador llega á dudar de un derecho tan
terrible, desde que al contemplar el
cadalso ensangrentado retrocede con
lorror y se pregunta a sí mismo s¡

al castigar un crimen quiza no ha co-
metido Otro, desde entonces la pena
de muerte deja de estar legítimamen-
te en su poder. Porque ¿cómo lla-
maremos a una duda que no puede
desatarse sino después que la cabeza
ha rodado por el cadalso? á una duda
de la cual está suspensa el hacha del
verdugo, y que la deja caer sobre la
vida de un hombre? Esta duda, seño-
res, si no llega á ser un crimen , es al

emordimiento*
Todo

emordimiento*
puede el hombr

n remo
lo pue hom

crear. Con la razón , con la ciencia,
con la asociación ha dominado los ele-
mentos ; rey visible de la creación
ha recibido de Dios el imperio de la
naturaleza ; mas para darle á conocer
su pequenez en medio de los testimo-
nios de su grandeza, Dios se ha reser-
vado el misterio de la vida. Al reser-
varse la vida, ha dicho evidentemen-
te al hombre: me reservo también la
muerte. No matarás, porque no puedes
restituir la vida. El matar es un aten-
tado contra mí, una usurpación, de mi
divino derecho, una violencia contra

ireacion : podrás matar, porque
poner el selle

molabilidad de la
la víctima el hor-
la sangre un grito
i

eres libre; mas j :_
la naturaleza ú la
Vida humana daré
rorde la muerte y
eterno contra el as

Sin embargo el sello de la natura-
leza fue quebrantado por la primer
muerte violenta; el asesinato fue el cri-
men del malvado, y, fuerza es decirlo,
la defensa del justo. Como derecho de
defensa ó de preservación fue deplo-
rablemente licito, túvole el hombre
contra el hombre, como el tigre con-
tra el tigre. Formada la sociedad, aun
en su propio origen despojó de este de-
recho al individuo, reservando para sí
el egecutarlo. Este fue el primer pa-
so, pero la sociedad al reso, pero la sociedad
derecho, confundió la venganza con
justicia, consagró la brutalley del
Ií l l l l

icia, consagró la brutalley del U-
que vuelve mal por mal, que lava
re con sangre, que cubre un cada
con otro cadáver, y que dice al
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hombre: no sé castigar el crimen sino reflexionar, hay tía espacio inmenso,
cometiéndolo; y sin embargo esta ley que la caridad lia recorrido. Eíto nos
fue justa, ó mas bien pareció justa, da satisfacción por lo presente, espe-
mientras la conciencia del género liu- ranza por el porvenir. Los esi'uerios
mano no conoció otra-, fue justa, ¡¡pero qun aqui hacemos ayudados por tantas
fue también moral? No señores: fue simpatías son un nuevo testimonio del
una ley carnal, una ley ilc impotencia, sentimiento unánime que impele ú la
una ley de desesperación. Convirtió ú suciedad hacia su completa moraliza-
la sociedad en vengadora del indivi- clon. Biírrase Ja penu de muerte en
duo, y en asesino del asesino ; la so- odio artículos de nuestros códigos, des-
ciedad tenia una misión mas santa, aparecen los suplicios dolorosos; los ca-
preservar al individuo del crimen, sin dalsos, espectáculo en otros tiempos de
darle egemplo del homicidio ; hacer los reyes y las cortes, se alzan hoy ver-
respetar y triunfar la ley moral., sin gonzosamente de noche para no esci-
violar la. ley natural; restaurar la obra tar el horror del pueblo; vénse arroja-
de Días y proclamar contra todos y dos de vuestras plazas y calles, y tie-
aun contra si misma el grande , social nen que acogerse á vuestros mas apar-
y divino principio de la inviolabilidad tados arrabales, que bien pronto los
de la vida humana. rechazarán también. ¿Qué es, pues, lo

(Tn sordo instinto le revelaba esta que aun impide á la sociedad el lavar
necesidad de elevarse á la sociabilidad sus ma i ?
moral y de sustituir el respeto de la vi- una pr
da á su sangrienta profanación. Llena ilion d
esta la historia de estas tentativas: una na de muerte.
conocida suavidad de costumbres las Bien podemos ante todo preguntar
muestra por do quier; y alestíguanlas si lo atroz puede ser necesario; si lo iu-
tambien la Toscana y aun la Rusia. faine en el acto y en el instrumento
El cristianismo se ha encargado por fin puede ser útil; si lo irreparable ante
de enseñará la humanidad el dogma de un juez sujeto al error puede ser justo;
la espiritualización; según el las solas y en fin, si el asesinato del hombre
víctimasquedeheninmolarsesonclinal por la sociedad puede ser á propósito
y el crimeo. A U sociedad que debe para consagrar ante loa hombres la iu-
encnmendar á Dios toda venganza, se- víolabilidad de la vicia humana,
gun el espíritu del cristianismo, solo No se alzará ninguna voz para res-
ie quedan dos actos que cumplir: pro- ponderaos, á no ser la voz paradógica de
teger á sus miembros contra los ata- Jos glorificadores del verdugo, que aln-
ques ó reincidencias del crimen y cor- huyendo ú Dios la sed de sangre y á
regir a) criminal, mejorándolo. Esta la sangre derramada una virtud espía-
divína revelación del misterio social, toria y regeneradora, preconizan la
cuyo primer acto fue la misericordia guerra, asesinato en masa, como una
de un justo perdonando á sus asesinos obra providencial, y convierten al ver-
en lo alto de una cruz, no ha cesado dugo en sacerdote de la carne, y sacri*
desde entonces de penetrar en las eos- ficador de la humanidad. Pero la na-
tumbres, Jas instituciones y las leyes. turakza contesta á estos hombres con
Aun dura, es verdad, la lucha entre la el horror á la sangre, la sociedad con
carne y el espíritu, entre las tinieblas el instinto moral, la religión con el
y la luz; pero el espíritu triunfa, la luz evangelio.

va creciendo y desde el tormento hasta Solo queda el temor de que debi-
las prisiones penitenciarias, donde el litada la sociedad, según dicen nues-
eastigo se reduce á la impotencia de da- tros adversarios, con la abolición de
fiar y á la necesidad de trabajar y de la pena de muerte, había ancho cara-



po al detenfreno del crimen: por tan-
lo creen necesaria la pena de muerte
como sanción de la justicia.

Sin duda, señores, toda ley necesita
sanción ; pero esta sanción es de dos
especies, material y moral. Ambas de-
ben concurrir en provecho de la socie-
dad ; pero según que esta sociedad se
halla mas ti menos adelantada en el ca-
mino del esplritualismo y de la perfec-
ción, la sanciop de sus leyes participa
"las de una ú otra especie de penas: es
decir, que es mas material ó mas mo-
ral, mus aflictiva ó nías corretiva, mas
propia de la carne ó del espiritu. Por
eso las legislaciones primitivas matan,
las legislaciones cristianas y adelanta-
das apartan el hacha del verdugo ó la
"niestran rara vez , llegando al fin á
romperla para tustitu r al patíbulo la
detención que libra de el á Ja socie-

•a frente del culpable, la soledad nue
^ fuerza á reíleítio.iar, la enseñanza
lúe ilustra su espíritu, el trabajo que
doma la carne y corrige el alma del
criminal y el arrepentimiento, en fin,
que le regenera.
A Ved aquí, señores, las dos especies

" sanción entre las que nosotros niis-
"!£» debemos escoger. Y para escogí
solóse necesita decidir si en el estar
actual de nuestra administración social
''aliamos, sin necesidad de recurrir al

astantes para precavernos del crimi-
n a | e intimidarlo.

Ue JQS géneros pueden ser estas
fuerzas, materiales y morales. En fuer-
? s rnateriales para precaver la socie-
a<» cuenta con su propia organiza-
do, con su gobierno, o|0 siempre vi-

ü ' 1 » ^ , m,,,o «empW pre.t . pan
, r» defender, proveer. Cuenta con

^gcrwtos permanentes, fuerza presen-
en tailaa nni'lpí nava aniptará Clllien. todas partes para sujetará qu._._

eswta. Cuenta con policía pública y
"^reta, con celadurías centrales y mu-
niClPales encargadas de vigilar y pro-

teger hasta á la mas infeliz cabana.
Cuenta con su gendarmería, egc'rcíto
siempre en campana contra el malhe-
chor. Cuenta ct.u tribunales disemina-
dos en todas lis capitales de provincia
para servir de órginos, intérpretes y
custodios de las leyes. Cuenta, en fin,
con caminos bien custodiados, con ca-
lles iluminadas, con murallas, con cer-
cas, con el hogar doméstico inviolable,
y últimamente con deportaciones, cár-
celes, presidios, arsenal bien provisto
de fuerzas materiales defensivas.

¿Acaso la sociedad se halla mas des-
provista de fuerzas morales? Ofrece en
primer lugar la religión, comunión de
espíritus y de conciencias, legislación
de familia cuyo código castiga el cri-
men con pena eterna. Hállase presen-
te en todas partes, lo mismo en medio
de Ja noche tenebrosa, que eti el cami-
no solitario, y en el retiro, y en el si-
lencio dejase oir la voz interior de sus
amonestaciones , de sus promesas, de
sus amenazas. La legislación viene des-
pués con sus códigos, sus pesquisas, sus
jurados y tribunales, temidos aun por
el ¡nocente para quien y.-i es una pena
el haber de comparecer ante ellos.
También l¡i opinión , juez mutuo de
los hombres entre si; pircial al prin-
cipio, infalible después; suplemento
de la religión y de la ley ; que retri-
buye á cada cual según sus obras: la
vergüenza, castigo de la opinión, que
persigue, vilipendia y atormenta al
criminal, aunque haya sido ah.sue.llo,
á quien dá en cada mirada un juez, si
escapó del que debió condenarle. La
imprenta y la publicidad que alimen-
ta escribiendo por todas partes el nom-
bre, el delito y la pena, y dando al
castigo humano la omnipresencia del
líivino. Por último el adelanto de los
conocimientos, la enseñanza universal,

alidad c

de la sociedad moral contra las agre-
siones del crimen. ,

¿Quién se atreverá a decir que este
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arsenal es insuficiente? Solo la rutina
üe l miedo.

l'eiielreinos en el ánimo del crimi-
nal que meilita un atentado. El cri-
men siempre tiene por causa una pa-
sión ó ínteres. SÍ la pasión impele al
hombre á cometer un crimrn, la ame-
naza de la ley no le intimida; porque
la pasión ciega por naturaleza no <la
entraila al raciocinio, y busca una sa-
tisfacción y desahogo á toda costa: el
temor de la muerte todavía no lle-
ca á sostenerla, antes bien el orgullo
de menospreciarla escita la ferocidad
del criminal que se escusa á sus pro-
pios ojos diciendo, que al fin por su
pasión juégase la vi.la. ¿Quién negará
que la misteriosa naturaleza humana
halla una tentación en el peligro asi
como hay un vcrligo al borde de un
abismo?

Si le mueve el Ínteres, el criminal
que Calcula á sangre fría, que sabe
el riesgo que corre, y que á pesar de
ello lleva adelante su propósito, da á
entender con ello que ha pesado el
crimen y la pena, y que la enormidad
de esta no le vence supuesto que no
desiste de su intento.

Es inútil advertir que sobre este
hombre tampoco tendrían poder al-
guno las otras penas de vergüenza,
reclusión, aislamiento. Los duelos, los
suicidios, los crímenes cometidos con
frecuencia en los presidios con el fia
de ser condenados á muerte, son una
prueba irrecusable de que la muerte
no es siempre el mas espantoso de los
suplicios, y de que para muebos es la
vida mas insoportable que el cadalso.

En todos tiempos se ha tratado de
alarmar las imaginaciones haciéndoles
temer un gran aumento de crimenes
como consecuencia de la abolición de
la pena <le muerte-, y sin embargo
los suplicios y los tormentos han sido
abolidos sin que se haya notado va-
riación en la estadística criminal. El
estado de la sociedad ha egercido sobre
el número de crimenes mas influencia
que el estado de la legislación. La

Toscana ha suprimido la pena de
muerte, y ha visto reducidos á muy

ris los crímenes contra las personas.
Ñapóles y en Boma han dismi-

nuido los asesinatos á 30 por 100 con
la introducción de las leyes penales
de Francia. En Rusia, donde solo ha
habido cuatro egecuciones capitales en
los últimos '24 años, disminuyen cada
dia los crímenes contra la vida. En
Francia castigarnos el infanticidio con
pena corporal, y el infanticidio no lia
disminuido. La estadística h
que los crimines disminuyen á medida
de la educación y bienestar de los
pueblos , y que Ja sobriedad de las

t l
p , y q
penas templa la ferocidad del cri-
men.

Las leyes sangrientas ensangrientan
las costumbres. He aquí el vicio de
estas leyes que intimidan con el asesi-
nato. Aun suponiéndolas eficaces ¿qué
ventajas saca de ella la sociedad si el
legislador para intimidar á algunos
malvados deprava la imaginación de
todo el pueblo habituándolo á presen-

familiariz.rse con los cadáveres? No,
señores, el peligro no está en la abo-
lición <le este vergonzoso espectáculo,
sino en la fundada esperanza de im-
punidad que inspira al criminal la no
aplicación de las leyes capitales. Di-
cese á si mismo: la pena de muerte
repugna á mis jueces, puedo apostar
ciento contra uno á que no me la
aplicarán, y para no aplicármela me
absolverán. La pena de muerte es mi
salvaguardia, mi inmunidad.' cometa-
mos el crimen.

Hácesenos una obgecion grave, ob-
gecion sin réplica porque escluye lodo
razonamiento. ¿Os creéis mas sabios
que vuestros padres? ¿pensáis que la
justicia ha nacido con vosotros? la pena
de muerte es un instinto de la huma-
nidad, la pena de muerte es un instin-
to de la justicia divina,- porque el hom-
bre la estampó por todas partes en sus
leyes guiado por la inspiración de su
naturaleza: los códigos de todas las na-



punídones parecen escritos con la
de mi puñal.

Asi es en verdad: la nena de muer-
te es el instinto brutal de la justicia
matcríalj el instinto del brazo que se
levanta y hiere á quien ha herido:
mas por lo mismo uue esto es propio
de la humanidad cuando se deja lle-
var de sus ciegos instintos, es impro-
pio de la sociedad cuando ha llegado
á un regular estado de razón y mora-
lidad. ¿Cual sino es la obra de la ci-

>n?c mbatir los »=»« ,
tos de la naturaleza material y forn
una naturaleza espiritual, divina, so-
cial, contraria á la naturaleza brutal;
hacer que el hombre y la sociedad,
imagen «olectiva del hombre, obren
contra los instintos de la naturaleza car-
nal. Las religiones y las civilizaciones
sun los triunfos sucesivos del princi-
pio divino sobre el humano. Escuchad
sino lo que la naturaleza dice, y lo que
dice la ley: la naturaleza dice al hom-
bre: la tierra es para satisfacer tus ne-
cesidades, he allí un árbol cargado de
fruto; si tienes hambre come de el.
•La ley social le dice: sufre tu necesi-
dad al pie del árbol sin ala;:gir tu

il fruto, Dios y la ley veda
tomar lo ageno. La naturaleza dice al
hombre: entre estas mugeres cuya be-
lleza te encanta escoge la que mas te
agrade; y cuando sus gracias se hayan
marchitado cambíala por otra. La ley
social le dice: no tendrás mas que una
compañera para que la familia se
constituya y estreche con lazos indiso-
lubles y queden aseguradas las vidas,
el amor y la protección de los hijos.
La naturaleza dice al hombre: pide
sangre por sangre, mata ó los que ma-
tan. Una ley mas perfecta le dice: solo
Dios puede imponer la espiacion, por-
que solo él es infalible-, la justicia hu-
mana no es mas que defensiva-, no ma-
tarás, y yo tampoco mataré, para darte
«1 egemplo y consagrar ante tus ojos
el dogma de la inviolabilidad de la

Ved señores la diferencia que, rela-

tivamente al crimen, hay cutre dos
sociedades según adoptan unu ú otro
de estos principios. Un juer, declaran-
do el hecho sin graduarlo; un verdu-
go matando ante un pueblo inmenso
para enseñarle que no debe matar, y
derramando la sangre humana para
inspirarle horror á la sangre: ¡he aqui
la sociedad según la naturaleza! fan
juez graduando el crimen y la pena;
la espiacion dejada á la voluntad del
juez supremo y á la conciencia del cul-
pable ; un pueblo tuya iudi"nacion
por el crimen no se convierte en pie-
dad hacia el acusado; un calabozo'cu-
ya puerta preserva para siempre á la
sociedad del criminal , y aun dentro
de este calabozo la humanidad , siem-
pre presente, obligando al culpable al
trabajo y facilitándole la corrección, y
el mismo Dios inspirándole el arrepen-
timiento y la resignación r y abrién-
dole ej alma á la esperanza: he aquí la
sociedad según el evangelio, según el
espíritu, según la civilización. Esco-
ged: por lo que á mi toca, la elección
está hecha.

Pero hay, dicen algunos, tropiezos
y peligros en la egecucion. El paso de
un sistema á otro exige una nueva pe-
nalidad , y la sociedad no puede resol-
verse a una prueba, en la que corre
riesgos graves. Pero ¿en que consiste
esta transición, seiiores? En el encier-
ro provisional de los condenados en
nuestras cárceles liasta que se hayan
construido cierto número de casas del
crimen ó penitenciarias en Francia óen
cualquiera de nuestras colonias. Este
gasto de algunos miljones repartidos
en varios años, y por tanto insensible,
casi me atrevo á asegurar que podria
también cubrirse en pocos días por una
suscricion voluntaria la mas gloriosa y
santa ; la suscricion para el resoote de
la vida humana. Solo el verdugo per-
dería en esta mudanza-, mas en cambio
recuperaría su derecho de hombre. En
cuanto á los peligros que , al decir de
algunos, correría la sociedad en los
primeros momentos, por el desenfreno



del crimen, no lo creo: seria la prime- dumbre? ¿No loca á la sociedad el co-
ra vez que á la generosidad respon- inenzari*
diese la venganza. Pero dando de gra- Ella, señores, no corre riesgo aleu-
do que hubiese un momento no de no sino por la vacilación de su actual
peligro, sino de inquietud, ¿no me- sistema que conserva la muerte sin
reeeria que lo arrostr»sernos el lie- convicción y la espada sin herir : ella
gar al fin propuesto? ¿La sociedad y para realizar el noble instinto que la
el criminal tendrán siempre sus mira- agita, solo necesita de un acto de fé en
das claras uno en otro para ver quilín si misma, y un acto de confianza en
cesará priin&ro de ser feroz ? ¿ Jío ha Dios que le inspira y le ayudará á Ue-
de comenzar alguno? ¿Es de esperar rar á cabo una de las mas santas fases

?[ue el crimen ignorante , brutal, sin de su regeneración.
é , sin IUK , sin valor , sea el primero

que de egemplo de virtud y manse- -A. R. d& C,

ARTICULO TERCERO. (1)
Ni el dictamen de la corle de Ro- les las tropas que para el efecto el em-

ma, ni la resolución de la gran junta perador Leopoldo le enviaría ; empero
convocada por el cardenal Portocarre- resistióse el virey que lo era el duque
ro pesaron tanto en el ánimo del mo- de MedmaceU á la indicada admisión,
narca, que le obligaran á variar de y tanto esta medida como el ofrecimien-
peoiamieoto. Inclinado S. M. á la ca- to hecho de las armadas inglesa y ho-
sa de Austria, y enemigo ¡rreconcüia- Un ilesa por el enviado de la casa de
blií de la de Francia, hubiera testado á Orange, Sancho de Secólembergh, le-
favor de la primera á despecho de los jos de producir los resultados que se es-
obstáculos que se le oponían, si el co- peruban no hicieron sino apresurar el
ra/,on con que le liabia dotado el cielo desenlace de tan dilatada crisis.
hubiera sido capaz de resistirlos. Tain- Tules fueron las consecuencias de
poco cedieron por esta vez los parciales las últimas tentativas de los adictos á
de lus austríacos ú la vista de la vicio- la casa de Austria; porque iniciado
ría alcanzada por sus adversarios y de Luis XIV en todos los planes de sus
la cobardía de su soberano: sabian quo rivales, tuvo la suficiente perspicacia
el nombramiento de sucesor era una para conocer que era llegado el caso
cuestión de vida ó muerte para todos de rechazar desde el gabinete la po-
los que se habían declarado en pro derosa coalición que contra los preten-
dí-1 uno ¿del otro bando, y no querían dídos derechos del Delfín se il>a for-
ceder mientras les quedase un rayo de mando, y que quizás pasado algún liem-
esperanza. Convencidos de esta ventad po no podría rechazar en campo abier-
y conociendo que no eran ya bastantes to y con las armas en la mano. Afor-
todas sus fuerzas para sacarla cuestión tuuadamen l e p r a el rey cristianísimo,
del terreno en que los últimos acón- su previsión en conocer el medro mas
ten ni ¡cutos la hubian colocado, recur- seguro de triunfar en la demanda fue
rieron al medio de proponerle al Rey seguida de la previsión que requirian
que demandase ausilios á las potencias las circunstancias para llevarle a cabo,
estrangeras y que admitiese en Nápo- Necrsitaba halagar á la Inglaterra, ú

. la Holanda y al Portugal para apartar-
[ I) Véanse lus dus númoros anleiiures. les de la liga de los austríacos, y con-



vocando á ?us plenipotenciarios á Ris-
bukh propúsoles e( reparliinienlo ile
la España para después de la muerte de
su monarca. Acogida esta idea por las
potencias favorecidas, y mientras se go-
maban sus soberanos creyendo haber
enriquecido sus coronas con nuevos dia-
mantes, firme e) rey de Francia en su
antiguo propósito pero ocul Lindo siem-
pre sus verdaderas intenciones llenaba
de aguerridos soldados nuestras fronte-
ras, y preparábase para el dia en que
tuviese que valerse de la fuerza p r a
procurar e] triunfo de su pilitica.

Este era el giro que ihau tomando
las cosas de nuestra patria cuando arri-
bada á los oidos de Cirios II la noticia
del proyectado repartimiento, no pudo
menos dü resentirse altamente y lie ha-
Cer un esfuerzo para evitarle. Viose, dice
el marques de San Felipe, que uun era
capaz de afectos aquel monarca, acre-
centóse su natural aversión á la casa de
Francia y cedió por fin á los conse|os
"IUe le daban los parciales delaile Aus-
tria para que armase gentes, enviando
al marques de Lcganes á Amlalueía,
con el obgeto de que luciese levas y
abasteciese de municiones de guerra y
boca lodaslas plazas y ordenando igua-
les preparativos al gobernador tle Mt-
la» y a otros magnates. Empero tam-tros magnates
poco" produjo el efecto que se esperaba
^nejante determinación: la corte de
paris penetraba todos los secretos, de
nuestro gabinete, y no hubo proyecto
suyo que no fuese contrastado aun an-
l « de salir á luz. Así sucedió con el

F'foyecto de coalision de que liemos
'«blado, y asi sucedió también con el

plan de resistencia (fue le había susti-
tuido.

Desmejorábase entre tanto de una
lanera rápida la maleada salud del
^berano, y acercábase por instantes el
«w de los desengaños. La enfermedad
( ' e Carlos II no era ya una dolencia
fónica, habíase convertido en una en-
«rmedad aguda que le anunciaba con
repetidos parasismos y continuados do-
wes una muerte próxima ¿ inevitable.

Azorados los partidos á la vista del pe-
ligro común que les amenazaba si laí
ultimas palabras del monarca no da-
ban el deseado triunfo á sus opiniones
respectivas, asediaban su lecho instán-
dole á todas horas para que testase en
favor de sus intereses. Nada olvidaban
ni los partidarios de la casa de Austria
ni los adictos á los BoFbones: teólogos
de una y otra bandería procuraban su-
blevar la conciencia del moribundo,
predicándole sin tregna en apoyo de
los pretendidos derechos de sus man-
datarios; personas de todas las clases y
de todos los sexos se agitaban y rebu-
llian en las regias salas esperando la
última voluntad del testador. «Los aus-
tríacos, ileeian los unos, son los únicos
príncipes llamados á suceder en nues-
tra España; solo bajo su gobierno podrá
continuar lu nación católica por esce-
lencia siendo el baluarte de la fe y la
defensora privilegiada de la iglesia."
«La Francia, la Francia clamaban los
otras, es la que debe salvamos: el rey
Cristianísimo es el monarca mas pode-
FOsodela Europa, y. solo con su alian-
za podremos reconquistar nuestra es-
plendor antiguo." «Consúltese á los
pueblos, prorrumpían luego algún)

;oces débiles recinto, pen
robustas en las provincias; consúltese á
los pueblos y elfos decidirán. "=Mien-
tras de esta manera hablaban los ban-
dos encontrados quedividian a la nación
española , luchaban en el ánimo del
Rey dos ideas terribles que llenaban
de amargura sus últimos momentos.
Las relaciones de familia y los intere-
ses de las órdenes religiosas le inclina-
ban á la casa de Austria, y le inducian
á testar en su favor; mas representá-
baselc al instante el repartimiento de
BUS reino» proyectado por Luis XIV,
y esta idea desconsoladora le hacia re-
troceder de s» propósito y le- acercaba
á sus adversarios.

Largos dias duró la locha; pero
triunfaron por Último los franceses, y
S. M. nombró por su heredero al hijo
segundo del Delfín de Francia Felipe



de Barbón Duque Je Anjou. En vano
intentaron los partidarios de la casa de
Austria revocar este testamento: Car-
los II les contestó: «vanada somos."

Estas palabras, sublimes en los la-
bios del emperador de Alemania,
eran ridiculas en !a boca de su último
vastago español: Carlos II jamas habia
sido rey, aunque habia ceñido su fren-
te con la corona mas rica de la Euro-
pa . Es forzoso sín embargo hacerle jus-
ticia : si la declaración de su última
voluntad no le fue arrebatada violen-
tamente por el partido de los Borbo-
nes ; la España le debe agradecer el
mas grande de los sacrificios- el saeri*

ficio de su familia y de sus creencias
hecho con el solo deseo de evitar el des-
membramiento de la monarquía. Pero
un sacrificio de esta naturaleza nos pare.
ce sobrado fuerte para un monarca tan
débil, y nos inclinamos por lo mismo á
creer que aquel testamento célebre que
dio la corona á la casa de Francia en
competencia, con la de Austria, fue ar-
rancado á la fuerza por el cardenal
Portocarrero y BUS [mrciales al cada-
vérico sucesor de Felipe IV. Sin el mo-
tin que derribó de la privanza al con-
de de Oropesa no hubiera sido nom-
brado Rey de España Felipe V. No
se crea por esto que los derechos de
los Borbones son menos legítimos. Los
descendientes de Luis XIV ademas de
los títulos de sangre que por medio de
Doña María Teresa habían adquirido
al trono de los dos mundos, cuentan
con el derecho de conquista que ad-
quirieron durante las guerras de suce-
sión, y con el derecho en fin que con
la benéfica influencia de sus primeros
reinados alcanzaron.

KEFLEXIONES,
Habiendo dado hasta aquí una idea

breve pero exactaj de los principales
acontecimientos ocurridos en el reina-
do de Carlos II , réstanos continuar es
poniendo las causas par que dejaron de
convocarse las cortes durante su go-
bierno y completar el trabajo que co-

menzamos cu el preámbulo de nues-
tro primer articulo, para poder entrar
luego de lleno en ,:1 examen de la do-
minación de los Borbones,

En su lugar digímos que si nuestros
procuradores no fueron convocados en
el primer período del reinado que nos

estaba manifiesta en las tentativas he-
chas por el Bastardo de Austria para
enseñorearse del poder y en el pavor

3ue hnbia infundido á la corte su con-
ucta. Si pues las tentativas do D. Juan

esplican suficientemente las causas por-
que dejaron de ser llamadas nuestras
cortes desde la muerte de Felipe IV
hasta qu.e logró el Bastardo hacerse
dueño del gobierno ; la política y el
carácter de éste no esplican menos las
que hubo en los años posteriores para
que se guardase el mismo silencio.
Mientras la Reina viuda conservó la
regencia y con ella la suprema auto-
ridad, nuestros procuradores dejaron
de reunirse, porque temiendo el trono
yerse desacatado, no quería dar ocasión
á revueltas que, cualesquiera que ellas
fuesen, debían necesariamente produ-
cirnos muchos males y agravar la mor-
tal dolencia que aquejaba á nuestra
España. Cuando el de Austria comen-
zó á dirigir las riendas del Estado, cam-
biaron las circunstancias; y si las cor-
tes no habían sido convocadas hasta
entonces por recelos y temores mas ó
menos fundados de la Regente, enton-
ces dejaron de serlo por orgullo y tira-
nía de |os nuevos gobernantes.

Semejante D. Juan á todos aquellos
que conquistan el mando con adula-
ciones á la muchedumbre, habíase ol-
vidado en la cumbre & su gloria de lo

Sue le sirviera de instrumenio para
egar á ella , y lejos de realizar los

muníficos proyectos con que sedujo a
los incautos pueblos, no hizo sino acre-
cer sus infortunios y multiplicar s u S

padecimientos. Al leer sus cartas á la*
ciudades de voto en cortes, al consi-
derar sus representaciones á la coro»a ¡
pidiendo la formación de una junta en



que fuesen atendidas las reclamaciones
de todos los ciudadanos, cualquiera
hubiera dicho que era su plan llevar á
cabo una revolución política, y abatir
i la clerecía y á la aristocracia domi-
nantes en aquella época, escudándose
para ello con las masas. No hizo sin
embargo lo primero, aunque si mani-
festó su inclinación á lo segundo, ame-
nazando estinguir á los jesuitas, y me-
nospreciando a las órdenes religiosas y
" la grandeza. Empero el que tan ami-
go del pueblo se habia mostrado du-
rante su desgracia, el que durante ella
se habia declarado á favor de la discu-
sión y de los consejos, llegó al poder y
gobernó por si solo, sin dar oidos á
consultas de ninguna clase, y sin hacer
caso de razones por mas alta que fuese
' a persona que se las dirigiera,

c ' nombre de Rey, y, según los ramo-
r es que circulaban , estuvo próximo á
perderle , puesto que las intenciones
a e D. Juan precian, como digimos en
su lugar, directamente encaminadas á
ensayar en España lo que el principe
(le Orange egecutó en Inglaterra por
aquellos tiempos. Asi lodan áentender
algunos folletos publicados en aquella
|'pOea , siendo notable entre otros por
'° mucho que esclarece el punto en
gestión , el que damos ahora en bre-
visimo cstracto para apoyo de nuestro
•i'ctámen y convencimiento de núes-
«os lectores. Por él conocerán los que
duden de !a verdad de nuestros asertos,
l i e no es necesario salir de la Penín-
«ua para encontrar las razones por que
Cayó en desuso la antiquísima ley de
"Astros códigos, que mandaba contal-
l a r á los representantes de las ciudades
e,n las circunstancias apuradas, y some-
£ a á los Reyes á su fallo cuando trata-
l3an de imponer nuevos suhsiditis.

"Tengo atravesado el corazón, dice
"el folletista, con el egemplar del pér-
»<lo Menelao para con su hermano

<• Tenia este el supremo pon ti-«Lisr

«con sus malos consejos para que vién-
«dole intolerable el pueblo le pareciese
«tolerable su tiranía. Con tal indus-
«tria logró Menelao su intento, porque
«el pueblo seducido y engañado dio
«muerte á Lismaeo y á el le puso en el
«trono. ¿Quién á Carlos le asegura de
«este riesgo? /no se conoce la ambición
«y soberbia de D. Juan? ¿no es noto-
uria su falsedad? Pues ¿quién le quita
«que como ha engañado al pueblo
«para oprimirle, Je engañe para des-
«pojarle?~La ambición del Bastardo
«consta manifiestamente por lo que ha
«rehusado ser de la iglesia, por las ho-
ndas que ha intentado superiores á su
«esfera, por el ansia con que quiso em-
«peñar á su padre en la pretensión del
«reino de Polonia, por la soberbia
«con que trataba á los grandes acos-
«tumbrándoles á que le miren como
«soberano, por los deseos tan inopor-

de los honores de infante, por

«la silla i almohada de la capí-

, ^ v , a cuín ^3ic »» ítuiíi culi, ^/vu M~

"cado del pueblo de Dios, y deseando
lia<¡uel sucederle le corrompió y perdió

Ha, por los ministros que ha mantenido
«en las cortes de otros reinos afectando
«inteligencias en todas ellas, y última-
«mente por tantas instancias como ha
«becho para apoderarse de la Espa-
«ña.... Su inhumanidad se conoce y
«comprueba en el modo con que ha
«oprimido con tributos y nuevas es-
«tensiones á los pobres vasallos, con
«la pretensión de querer gobernar las

«travagancia civil de desterrar á los
«religiosos, con los injustos y desme-
«didos donativos con que ha gravado
«de nuevo todo el estado eclesiástico,
neón la irreverente invasión del Esco-
«rial, con haber despreciado y opri-
«mido á la Reina viuda y úl timaniente
«con violentar la tierna edad de un
«hijo apartándole de U vista cariñosa
«y de la confidencia y comunicación
«de su madre."'

.«El poder1 que al presente le asiste
«no es menos que el de toda la mo-
nnarquia. Su primer cuidado, lucen
oque tomó el timón de esta fracasada
«nare, fue apartar á. los que por leales



(ilion tenia por
«derarse de las fi
«por generales á s
«florearse de lo:
«por cabosá sus secuaces... Pero la m¡

«c¡
«pu<

:le parecían sospechosos, y poner al
:lado del Rey y en todos lo* puestos
¡t los que por cómplices de la rebe-

ilidentes. Para apo-
:rzas del mar puso
s criados; para se-

:gércitos noinbr('
ices...

«la política de D. Juan le tiene redu-
ndo á tan miserable estado, que no

ede tener muchas voluntades de
ien fiarse.. El reino ¿cómo puede

«gustar da quien desprecia que te
«junten cortes? Cuando hay convoca-
aciones para cortes toca á las ciudades
«que tienen voto en ellas nombrar sus
«.procuradores que las representen, y
«etSr. Rey Ü. Felipe irlo man-
ada asi por ley irrevocable, por cuya
uconceston real le votaron los millones;
«pero por usurparlo todo y seguir su
«capricho los nombra D.Juan de poder
wj>soluto, atrepellando por los maeltos
«inconvenientes que de estos abusos se
«han esperimentado. El gobierno pa-
usado se perdió por .la piedad y este
«toma el estremo contrario del rigor,
«y se procura asegurar tope coa quien
«topare."

Aunque el folleto que acabamos de
estractar participa de la exageración
con que pintaban los adversarios del de
Austria todos los decretos que daba el
Rey por influencia suya, es -innegable
que el sistema político desplegado por
S, A. era enteramente opuesta al que
habia defendido para escalar el go-
hierno D. Juan, cuya presunción era
proverbial en aquella época, había te-
nido la debilidad de creer que podría
figurar en primera línea entre los
hombres grandes, solamente porque
reunía mas audacia que sus compa-
triotas, y porque barnizaba esta auda-
cia con los escasos conocimientos ad-
quiridos en algunos bifolios que go-
zaban entonces de gran fama... ¿Cómo
era posible que un infante que había
leido la obra de Rege el Regís inititu-
tione del padre Juan de Mariana; que
sabia de coro algunas máximas teolii-

gico-politíeas y algunas frases <le uni-
versidad; que esplicaba los emblemas
de Saavedra sin leer el testo: cómo
era posihle que sufriese compañeros
en el mando? Si el gobierno pertene-
ce á los hombres doctos, decía S. A.,
á mí me pertenece, porque aventajo
ú todos los de mi patria, y compilo
con los cstrangeros; si pertenece a los
méritos de la cuna no hay quien pue-
da entrar en liza comino, porque Ia

sangre de mis renas es'la sangre del
gran Felipe y la del emperador de
Alemania; y si en las apurada crisis
en que la nación se encuentra, con-
viene que dii'i¡a las riendas del esta-
do un brazo robusto capaz de conté*
ner los males que le agobian y las der-
rotas que la envilecen, ¿quién masa
propósito que yo que llevo el nombre
del vencedor de Lcpanto, y que me
asemejo á este héroe hasta en la cir-
cunstancia de ser hijo de los deslices
de un gfan monarca?.. Si los célebres
publicistas modernos conde Maistre,
Lermínier y Víctor Cousin hubieran
conocido al Bastardo de Felipe IV, y
hubieran dado crédito á lo que el
mismo decia de su persona y á lo que
afirmaban sus parciales á voz en grito,
ni el primero fe hubiera podido negar
su soberanía del nacimiento, ni el se-
gundo su legitimidad de la fuerza,
ni el último la supremacía de la in-
teligencia. No se esteañe pues, que
eu una época tan atrasada como Ia

de Carlos II, inclinados los puebla
por el deseo de mejorar su fortuna, a
admitir toda idea consoladora, creye-
sen á D. Juan adornado de las altas
dote3 que de él se publicaban, y le
aclamase por algunos (lias como á sü
libertador. Asi efectivamente sucedió,
y merced á l i confianza que habian
depositado los españoles en su tribuno,
pudo sin obstáculos de ninguna clase
colocar en los primeros momentos de
su elevación á todos sus a<l¡ctos, y pre"
pararse para gobernar solo y arbitra-
riamente; gobierno que habia sido et
blanco de sus constantes afanes y úni-



co recurso que le quedaba entonces,
pnr serle imposible dar cumplimiento
a ' J que habia prometido.

iiii las naciónos en que ó por el sis-
tema de gobierno que las rige, ó por
la debilidad del trono se le permite á
la plebe Lomar alguna parte en los ne-
gocios públicos, no hay trámite tan
seguro pura alcanzar honrosas distin-
ciones, como el de prescindir de la au-
toridad del monarca y presentar el
memorial ante el pueblo, atestándole
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en hecho de verdad, ¿podia convi
las cortes sin apresurar su caída liab.-..
<io engañado al pueblo tan escandalo-
samente? Habíale prometido arreglar
con SU inteligencia el despilfarro ad-
ministrativo que cundiera en España
desde largie años, y lejos de cumplir-
lo no hizo sino acrecer las contribu-

e proyec is y protne-
iluctoras. La mucheduiubi

ha sido jamás como aquel apóstol que
no creía la resurrección de su divino
maestro porque no la había visto; bás-
tale que una cosa sea grande p*ra ad-
mitirla y tributar adoraciones al que
se la propouga. Empero á estas adora-
ciones acompaña siempre la desventaja
de ser poco duraderas: los ídolos popu-
lares tienen su altar basado sobre cie-
no, y subir á él y hundirse es obra de
pocos dias. La misma ignorancia que
arrastra á los pueblos a adoptar una
idea que juzgan bienhechora y alzar
á las nubes al que se la propuso, hace

3ue sean impacientes y quisquillosos
espues de la adopción y ensalzamiento,

y que acaben por arrojar á sus adula-
dores con la misma fuerza con que les
encumbraron. Y no pueden torcer de
ningún modo su irrevocable destino los
que halagan ú la muchedumbre, por-
que aun en el caso de cumplirle lo que
'a prometen, se la da una muestra de lo
que puede en el acto de acudir á ella,
y con el convencimiento de su pro-
pia fuerza, y arrebatada del insaciable
anhelo de mejorar, solo sostiene á un
privado el tiempo que tarda otro en
ofrecerle ventajas mas grandes y vida
mas dichosa.

Por estas razones hemos asentado
que el único medio que le quedaba á
1>. Juan, después de su elevación, era
e¡ que habia deseado con tanloaliinco;
gobernar solo y según su capriclu. Y

ciones y aumentar el desarreglo de la
hacienda. Habíale prometido evitar
con el ascendiente de su alcurnia el in-
tolerable abuso que se cometia en la
repartición de los empleos y fijación de
los sueldos, y no contento con no Veri-
ficarlo, habia duplicado este abuso y
derramado las gracias v los honores
sobre sus secuaces, sin consultar su su-
ficiencia ó sus merecimientos: habíale
prometido por último sacar á la nación
del abatimiento en que yacía, y volver
á nuestras armas el antiguo lustre que
tanto se había empañado-, y apenas dio
comienzo á su gobierno cuando em-
pezaron á ser mas frecuentes nuestras
derrotas.

Semejantes acontecimientos forma-
ban un cuadro sobre manera triste y
desconsolador, que no era el mas a pro-
pósito para tener contentas á las provin-
cias, y que presentaba á II. Juanente-
r tinente destituido de todas las cuali-
dades con que el mismo se adornaba en
otros tiempos. Era pues mas que pro-
bable que reunidos los procuradores y
viendo en evidencia al que se ostentó
[ligante y apareció pigmeo, hubieran
hecho manifestaciones nada lisongeras
¡í su privanza; y siendo esto masque
probable ni el Bastardo debía ni podía
convocarles.

Este fue el plan de conducta que se
trazó S. A., y este el que le sirvió de
sosten algunos meses; pero cedió por
fin y de|d las dulzuras del mando para
morir despechado en un rincón de los
dominios que había mirado antes como
suyos, no pudiendo resistir por mas

]a indiferencia del monarca, ni los in-
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sultos del pueblo. ¡Castigo dignísimo
por cierto y carrera común á muchos
tribunos; comenzar aspirando a levan-
tarse sobre los tronos, y acabar arras-
trando por el suelo y recogiendo las
salivas íel populacho!

Terminada de esta manera la vida
política del infante, y removidos todos
los obstáculos que habia opuesto su am-
bición al llamamiento de los procura-
dores, parecía natural que hubieran sido
convocados inmediatamente. Molo fue-
ron sin embargo, y echando una rápi-
da ojeada fobre el estado de la nación
en el periodo que subsiguió á la crisis
que demos bosquejado, encontraremos
las razones que nos esplícan tan estraüo
procedimiento.

Mientras D. Carlos TI estuvo en la
menor edad habia alentado á los espa-
ñoles en sus infortunios la esperanza
de vedas terminados cuando tomase
las riendas del gobierno su monarca.
Creían que los males que pesaban sobre

sable de su minoría, y juzgaban que1

acabada esta se robustecería el trono y
observarían las leyes vilipendiadas has-
ta entonces. Dominados de este pensa-
miento los abatidos pueblos esperaban
con impaciencia suma el momento afor-
tunado en que se declarase al rey ma-
yor de edad, y hacían fervientes votos
á los cielos porque aproximase lan sus-
pirado momento. Hizose por último la
declaración al principio de la privanza
de D.Juan de Austria, y como no cor-
respondieran los resultados i las espe-
ranzas concebidas, atribuyóse el silencio
y postración de la corona á intrigas del

el df;seo de su eaida. Pero cayó el Bas-
tardo como llevamos dicho, y el pueblo,
el generoso pueblo que habia anatema-
tizado ú sus embaucadores fijando los
ardientes ojos en el trono y aguardan-
do ver brotar de sus escaños el consue-
lo que habia menester, Invoque apar-
tarlos al instante y retroceder desespe-
rado ¿ la vista del miserable cuadro
que le ofrecía su soberano.
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i La declaración que

S. M. de la tutela ríe la regen.

inútil: la caída del de Austria un acon-
tecimiento estéril. Por la primera (lis-
Siosicion habia cesado la minoría h:g;tl

el monarca; pero su minoría intelec-
tual era eLerua: por la segunda, se le
habian removido al gobierno todos los
estorbos, pero no hauia quien gober-

Esta situación aflictiva bajo todos as-
pectos, hubiera arrancado en otra épo-
ca un grito universal para que se ¡un-
tasen Cortes-, mas entonces produjo un
efecto completamente conlr.irio. La
natural debilidad del monarca y las
turbulencias que habían arrullado su
cuna , lejos de inclinarle ñ llamar á los
procuradores de las ciudades y rodear-
se de ellos para el mejor gobierno de
la nación, le hacían aborrecer de muer-
te a toda junta eii que se tratara de ne-
gocios públicos. Los favoritos que le
cercaban á todas horas, U habían dicho
que la institución de las Cortes era una
institución sediciosa; y S. M. que creía
alaridos del pueblo los sonido* de !a
trompeta , y voces de muerte los vivas
con que le aclamaban, no quiso que le
hablaran jamas de un tribunal tan te-
mible y revoltoso ( 1). La¿ provincias

deseaban la reunión de los diputados,
también lo es que no tenían cu Madrid
influencia bastante para ver cumplido
su deseo: iuzí|I<íba5'í >i las mas ricas des-
d ti i

go
muy antiguo como indóciles al yu-
real é incliuadjs ¡i las revueltas, y

(I) El nombre de cirios significa rendi-
do vasal 1,ige, y aunque es notorio á lodos pi-
que con suma ignurnncio, sino con igual
malicia, quisieron suponer y hacer creíble
que tran de dudara para la real uiberania
mientras duraban, cuya irregular y (cine-
raria opinión admitida en tiempo» patadot,

sicniln el moiivo de estu haber estado « -
paliado» en ti olvido.

Caigas Jnclan.—Representación á Feli-
pe V.



ífj las tenia como ;í tales, vigilando con
escrupuloso cuidado sus mas inocentes
demostraciones, Vauamente procura-
ron desvanecer eila idea los partidarios
de t¡is ciudades: el monarca aborrecía
mas de cada instante las reuniones po-
pulares, y no era natural que las san-
cionara sino se apelaba á la fuerza para
arrancarle su consentimiento. debi

Ni era posible que cediera de otro gobi
mojo ... Un simple comerciante de nes i
Madrid llamado Días, habia dirigido -' • ''
en aquella época un memorial al mi-
nisterio , presen tí n dolé un nuevo mé-
todo para cobrar ios impuestos de la
coronada villa, y la tardanza en despi-
charlo y la enfermedad y muerte ca-
suales del solicitante bastaron para que
desbocados diez mil pecheros recorrie-

k'spo de Tiro y sus cortesanos ? Tiene
e ' príncipe soberana autoridad de gra-
var con impuestos d sus vasallos para
gttartiar su decoro y defenderlos: á es-
[e fin pide justamente y el subdito está
obligado á contribuir (1). No se estra-
ve pues que dejasen de ser convocados,
siendo asi que el temor que dominaba
fll monarca y el derecho de que se creía
revestido, aclaran y aun justifican su

da día

Ni» obsta te todas
de lo qu

lugar respecto á la influencia indirecta
que la revolución de Inglaterra habia
egercido en nuestra patria para que
dejasen de ser convocados sus procura-
dores, existe un acontecimiento ocur-
rido en aquellos dias que se resiste á la
explicación, y en cuyu examen entra-
mos con desconfianza. Insinuamos a su
debido tiempo que invitado nuestro
""tierno á tomar parte en las coalicío-

que para contrarestar el poder ca-
ilia mayor del rey de Francia, for-

maban entre si los monarcas amenaza-
dos, mandó Carlos II que se consultase
á los teólogos sobre si era lícito aliarse
con príncipes hareges.

Fue olra de IJS veces en que tuvo
lu<rar esta consulta cuando ;i poco tiem-
po de haber sido proclamado rey de la
(Irán Bretaña el principe lie Orange,
solicitó por sí y á nombre fie la repú-
blica de Holanda que anide» ¿ ellos los
españoles declarasen la guerra a la na-
ción vecina. Representa!» en aquella
época el rey Guillclmo, cabeza natural
de aquella liga, los intereses del pro-
testantismo y las doctrinas ^ p u l a -
res, mientras su antagonista Luis XIV
representaba los intereses del cato-
licismo y los intereses de la monar-
quía. Esto no obstante, y a pesar de
que Santiago II, monarca destronado
pm- la (ublevacion de un pueblo y por
el voto de unas cortes, pedia á voz en
enfoque se le reconquistaran su trono
y su diadema; la curte de España, cató-
lica por escelencia , y enemiga de las
nuevas ideas, no tuvo inconveniente en
decidirse por sus adversarios. «En la
«guerra ¡usta de fieles contra Celes, de-
«cia el Padre Sobrecasas, consultado por
BS. M. en este asunto, es licito valerse
«de fieras como elefantes y leones para
«la batalla. Luego también sera licito
«valerse de instrumentos y fieras infie-
l e s ií Dios..." «Esta alianza, por otra
«parte, es una renovación de la que se
«fnjio con Carlas Estuardo: y asi co-
«mo aquella se hizo con ni oficio y no
«enn la persona, asi esta se hace con la
«cabeza, y su cuerpo místico que es el



«senado, y el parlamento prescindien-
ndo de si esta cabeza es la propia ú la
n intrusa, y abstra jiíndonos de la justicia
«con que posee la corona el que ahora

Estos y otros argumentos de igual
naturaleza fueron los que dominaron
su nuestra corte, y los que inclinaban
el ánimo del monarca á faror de los
ingleses; empero no eran estos los ver-
derus motivos que ínilucian al gobier-
no contra la Francia, y que le hacian
cometer el desacierto de abandonar
las filas de la monarquía para alistarse
en las de la reforma. La España, aun-
que católica como siempre, no era par-
tidaria del catolicismo de los franceses:
reconocía la primera la omnipotencia

ntificia, y proclamaban los segundos
e su soberano ( I ) . Esta diferencia

que de tan poca importancia parece
a primera vista tenia hondamente di-
vididas á las dos naciones. Verdad es
que contribuia sobre manera . á esta
profunda enemistad de ambas poten-
cias la desenfrenada ambición del rey
do Francia; pero también lo es que la.
causa principal de ella eran sus encon-
tradas opiniones sobre el poder del Pa-
pa: los partidarios de arabis doctrinos
se aborrecían con mas encono que á
los cismáticos y hereges. «Los males
«que con esta guerra, decía un escri-
ntor de aquella época,pudiera padecer
«la iglesia galicana, están recompen-
«sados con el bien que le resulta á la
'(iglesia universal-, pues hallándose tan
((justamente ofendida de los dictó me-
en es y procederes de la Francia, se
«puede probablemente discurrir que
«con esle azote de la alianza se humt-
«Ilnr.'ístt altivo poder y se liará rnas
«dócil para admitir las resoluciones de
«la silla apostólica."

Explicada con estos antecedentes la
en usa principal que indujo á los es-
pañoles á decidirse por la Inglater-
ra protestante en competencia con la
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nar por qué se decidieron en favor de
una nación que había arrojado á su

divinizaba los tronos y les erigía al-
tares.

Aunque en los tiempos de Carlos II
hubo en la Europa toda un movi-
miento político desconocido has (a aque
Ha época, ocupaban el primer' rango
en los gabinetes las cuestiones religio-
sas y sacrificábanse á ellas todas las que
reconocían otro origen. Corílribuia po-
derosamente á dar esta-preferencia á
las cuestiones anunciadas, la circuns-
tancia de haberse presentado los acon-
tecimientos mas ruidosos como cues-
tiones de religión. La lucha del pue-
blo ingles con su monarca, aquella
Jucha que termino con la muerte de
Carlos 1, y el protectorado de Croin-
wel habia comenzado por disputas teo-
lógicas entre los puritanos, los partida-
rios <le la disciplina de Enrique VIH
y los papistas: la UgaAd pueblofrances
contra sus legítimos soberanos, aque-
lla liga acaudillada por los Guisas que
vio la muerte de dos reyes y que no
tuvo fíu hasta la declaración del clero
galicano, había tenido en su principio
y conservado en todas sui fases él as-

Kcto religioso: nada se hacia en aque-
época en que no dominase la reli-

gión. Ved aqui otra de las causas por-
que opinaron nuestros teólogos por la
alianza de Guillelino de Nassau contra
la corte de París: la guerra que nues-
tros clérigos deseaban tenia un ohgeto
religioso por mas que lo hayan nega-
do algunos de ellas, y como las cues-
tiones de esta naturaleza lo absorvian
todo en aquellos tiempos , fue sacri-
ficada á este ohgeto la
tica, tenida entonces

•ucstioi ilí-
secunda-

Pero no fueron
íes por las que

solas razo-
la Espafia

•'(tenderse enteramente de la san-
grienta lucha ocurrida en Inglaterra.
Dividida nuestra patria en tres partí-
dos, creía el uno que no era posible
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que se imitasen entre nosotros las re-
beliunes de Londres, y ocupábase úni-
camente de los intereses eclesiásticos.
Amante el otro de las antiguas prác-
ticas, y distante también de creer que
la institución de nuestras cortes pu-
diese convertirse en ningún tiempo en
tribunal revolucionario, deseaba axxtz
se reuniesen los procuradores para arre-
glar la hacienda, y cuidábase poco de
íó demás. Solo el tercero que educado
con las doctrinas francesas deseaba ro-
bustecer al trono, veía con sobresalto
las exigencias populares y las exigen-
cias de la clerecía, y hubiera sido ca-
paz de formar alianza con aquella na-
ción; mas encontrábase apartado en-
tonces del gobierno, y no pudo tener
ningún influjo en ÍUS disposiciones. Si
en esta ¿poca no fueron convocadas
nuestras ciudades fue porque tampoco
lograron dominar un la real murada
los partidarios de las provincias: ocu-
pábanlo todos las que no se cuidaban
sino de los intereses religiosos, y estos
aunque mas aficionados a las antiguas
leyes que los amigos del rey de Fran-
cia, no necesitaban en aquellos días
para hacer mas crecida su influencia
los memoriales de los diputados.

Poco tiempo había trascurrido des-
de aquel en que se debatiera la cues-
tión de la alianza, cuando puestos en
la arena del combate los partidos en-
contrados para disputarse el nombra-
miento del sucesor á la corona, y ven-
cedores en la contienda los adictos á
los franceses, se apresuraban á demos-
trar ú sus adversarios la doctrina polí-
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tica que adoptarían. Inútilmente ame-
nazaba el conde de Frigiliaua con la
destrucción de la monarquía á los que
habían prescindido de los reinos para
nombrarles soberano: inútilmente les
pintaban los parciales de la casa de
Austria sublevadas las provincias. Im-
pávida la nueva escuela, alzaba su voz

que la anunciaban en profecía, y di-
rigiéndose á sus contrarios, eselainaba:
H Si las provincias ó reinos faltaren d
la obediencia de sus naturales señores
tomando las armas, con pretesto de
Itaberles quebrantado sus libertades,
y se viese el principe obligado á de-
senvainar la espada para reducirlos á
su antigua obediencia, mal fiará cuan-
do lo consiga en dejarlos con sus pri-
vilegios, porque de derecho han decaí-
do de ellos y no tiene el principe obli-
gación de reintegrarlos (1), Aun so-
naban en algunos oídos las terribles
amenazas de Tos austríacos y las graves
sentencias de D. Pedro Portocarrero,
cuando ya se habían cumplido en-
trambos vaticinios. Felipe V se habia
negado á la convocación de los procu-
radores pedida por el marques de V¡ -
llena; y la coronilla de Aragón habia
tomado las armas contra su monarca.
La lid no fue lid, fue una sangrienta
carnicería; pero venció el trono, y á la
voz de mata y quema en Barcelona, y
entre U ruinas de Jútiva en Valen-
cia, quedó sepultada la antigua institu-
ción de nuestras cortes, y abolidos de
derecho los fueros de las provincias.

Pedro Subatc'r.

VARIEDADES.
Un tiempo en que tantos escriben, diablo á leer esto. «Pfatla, diréis: í
una verdadera calamidad; y es tan —-"••"•-'-. «^..-^.H i- *nm*.i> '""•n ^o r,m

contagioso el mal, que no hay cólera
preciso apurar la copa;'
meto que ya que no sea ai

' ' ir-, su gusto fque haga mas estragos. Atacado de la
común dolencia ¿ inducido por el mal con"
egemplo, voy, amados lectores de am-
boí sexos, fi daros un mal rato, que
espero me perdonareis si os líenla el (1} Teatro i

g ,
oino.... v



cante: con que animo, que aunque re-
pugne tiace buen estómago.

No penséis voy á daros una cosa ar-
regladita y mona, nada de eso: yo es-
cribiré lo que me ocurra y como me
ocurra, sin cuidarme de método ni cosa
que lo valga-, y mis pensamientos irán
como libro en manos de muchacho,
cada hoja por su lado; serán una olla
podrida en la que está todo revuelto,
ya con tono festivo, ya serio para que
cada lector tome lo que mas le acomode
según su humor, y cada lectora (con

hablo) lea lo que mas le
no habrá ñadí

personales ni prc
plazca. Cuenta con que no habrá nada
ile alusiones personales ni profanación
de ninguna clase. A las lindas lee tora J
se dirige mi

Primer pensamiento. Ciertos días
me gustan VV. todas, y es lo general:
otros casi todas. Y no crean VV. que
yo solo padezco cata enfermedad-, es
bastante común entre los que compo-
nemos el fuerte sexo ¡Pero qué es
esto! ¿se rebullen VV. y ponen el
continente serio? no hay que alterarse.
Oigamos á aquella que deja el papel
sobre la mesa, y con carita de vinagre
se vuelve y le dice al que tiene á su
lado.—¿Lo ves? todos sois iguales, á tí
también te gustan todas y esto no lo
quiero tolerar.—Pero muger.—Pero
hombre, eres un desalmado, un ¡»ér-
fido, un hipócrita-, dices que solo á mi
me amas, y te gustan todas.—Muger
es verdad, me gustan; pero no las amo:
¿te gusta ese pañuelo que tienes en la
mano?—Si, no lo cambiaría por nin-
guno —Pues lo eligiste entre ciento
que todos te gustaban y le diste la
preferencia; esto ins sucede á mi, y
no miento cuanto te digo eres sola en
mi corazón; las otras pasan como rá-
faga de viento sin dejar señales si-
quiera de que han pasado.—Pero pa-
san, y te complaces, y te maces enmo
la caña: pues señor esto se acabó-, V.
se marchará con su viento fresco, y yo
lloraré haber amado á un ingrato.—
No llores, ángel mió, que no las mi-
raré (difícil será como no ciegue), y

haré este nuevo sacrificio.—Sí, hu,
sacrificio, me ves llorar y te ries ¿qué
quiere decir esto? que no ine amas.—
No lo creas, esto quiere decir que ti
quiero mucho, muchísimo '.Tu ll-uito
me da vida como la gota de roe
la flor: llora, llora, que estás herm
ya ta enjugaré esas ligrimas y..—¿Me
quieres?—Sí. —¿Sola?—Sola.- Cuida-
do con que te gusten todas.—Descan-
sa; pero no bajes los ojos, mírame asi..
asi ya estoy perdonado. Aquí
ocho compases de csitera. ¿Es exacto
el cuadro? Cuanto cuadro, queridos lec-

iliieta, amadas lectoras
En las s épocas de mi vida )

sufrido grandes reveses, y nunca h
decaído mi ánimo: he tenido una ve/,
el corazón herido de muerte, y me
ocurrió el suicidio, y esta idea me Inzo
reír; me hizo reír porque nenié en el
mismo momento que iba á hacer reir
á los otros: yo me eché la cuenta, y
bien me suicido, ¿y qué lograré? hacer
reír. En seguida dirán: «si estaba locc.
nopodia menos... ¿saben VV. por qui:
6C ha matado? porque tenia mil tram-
pas, y otras cositas de este jaez que
la caridad cristiana cuelga al pobre
muerto. En seguida salen los perió-
dicos con la de «un juren se suicidó
ayer: se ignora que pudo inducirle á
ello, aunque se cree con algún fun-
damento fue efecto del juego: la au-
toridad debe velar porque desaparez-
can esas casas en donde se corrompe
la juventud , que son la sentina de
todos los vicios, y escuela de todos los
crímenes:" los que lo leen sueltan el
trapo á reír, y de allí á tres dias nadie
se acuerda ya del que yace, como su
reputación o sus obras no sean tales
que lo mantengan vivo en el mundo.
Y todavia sucede cosa peor, escanda-
losa, infame, yesque su familia contra
todas las leyes, hasta las intuíales,
niega con frecuencia que pfirleneeiu á
ella, y queda el cadáver espuesto al
público (verdad es que con esto ahor-
ran los gastos del entierro) y luego
Dolieran luto.



Pues no digo natía si el r

suicida ; entonces lo regular es que se
le encuentre una esquelita en el bolsi-
llo t que poto mas (i menos dice asi:
«Me mato ele un pistoletazo, porno
serme fácil la posesión de una bella

porque no deja que le cortejen la mu-
jer), ¡Oh morrs!¡almas sensibles, llo-
rad sobre la tumba de un infeliz."
Marido sensible, vé y llora si te pare-
ce sobre l.i tumba del que perseguía á
tu muger; pero no , no vayas, que no
faltará'quien lo baga. ¿Ves aquella jo-
ven, cubierta de negro crespón y con
una corona de adelfas en la m»nn? oye
lo que diee puesta de rodillas dejando
su corona : «Descansa en paz, idulo

ni ' V f I'
que el infortunio nos lia perseguido en
este; á Dios, basta la eternidad: " y
vedla llorando como una Magdalena,
casi desfallecer, porqu* el que la dijo
>.jue la quería se ha descerrajado un tiro

r1 otra. Pues no digo nada si es casa-
el paciente; al momento salen con

que las infidelidades de su muger lo
han precipitado, aunque la pobre sea
una Susana. ¿Y no se rieu VV. todos?
¿tío seria una pobre gracia que el nom-
bre de mío pasase por todo esto? Ni I oí
muertos se escapan de ía maledicencia
de ciertas lenguas, y es preciso vivir
para tapar ciertas bocas y cerrar cier-
tos labios: á mas que todo cede a) im-

ya á la orden del (lia: dentro de poco
no habrá persona decente á quien ocur-
ra semejante idea. En uno de los ulli-
nios que se lee en los periódicos, ha
figurado corno héroe uu carbonero.
¡Qué pena tan negra atormentada el
nfirro corazón del tiznada carbone-
ro! . . . no se ha podido averiguar.

Si VV. ng-se incomodaran, les pre-
guntaria. mis bellas lectoras, una co-
sita. Quisiera me resolvieran VV. este
problema: ¿por qué miran con agrado,
y no le huyen y le dan conversacional

que saben, á no dudar, está rnmpro-

mo se le muestran esquivas , y hasta
dejan de saludarle , cuando saben se
halla cesante? ¿por qué? esto no se ne-
cesita ser un Magiamele para resolver-
lo. ¿JYo contestan VV? Pues yo lo oia;
pero no se ^enojen VV.: amor no es;
es.. . . orgullo: amor propio es ir con-
tra aquello del decálogo de no codicia-
rás los bienes ágenos. ¡Qué placer no
se tiene cuando se arranca de los bra-
zos de otra el obgeto de su cariño!
¡Gimo se goza la raptora! ¡Qué satis-
fecha queda cuando ve á sus pies al
infame que con traidora mano le pre-
senta en holocausto el negro rizo de la
TÍctima! Pronto llorarás tu error, por-
que no creas que es la pasión de esta
lo que ha roto los lazos que te unian i
la utraj no: es el deseo que nace en la
muger <le aspirar á todo, de poseerlo
todo, para malbaratarlo, para venderlo,
para destruirlo: y tú, que como dueño
absoluto mandabas sobre el corazón de
aquella, te conviertes en esclavo de
ésta, y como el perro lames la mano
que te oprime y castiga, desengáñate,
y no dejes el Ongcl.O ae tu carillo por
otra, aunque al principio te muestre
buen semblante: es una llamada falsa,
y solo desea dejes lu atrincheramiento
para batirte, humillarte, y despreciar-
te luego. ¡Jesiis! Se levantan VV. en
masa contra mí; no por. Dios, bellas
criaturas, en todo hay escepciones, y
dejo á cada una en libertad de creerse
etla la escepcion.

Dos cosas hacen pasar la vida alegre,
dinero y amor: teniendo qi

1 ' dos, k.
nos hace es la segunda ¡¡¡Qué heregia!!!
A lo positivo. Un hombre con dinero
y amor ¿qué le falla? Nul i : vive feliz
gastando su dinero, y disfrutando su
amor, su santo amor, ^i muere rico y
enamorado ¿qué mas quiere? Vivirá
eternamente en la memoria de sus he-
rederos y en la de su ainada, y con mas
razón si la lega el quinto. Miradle po-
brey enamorado, pasa una vida de per-



roa, nunca está tranquilo, y sin tranqui-
lidad no se goza: ¿qué ha de gozar un
hombre que al ludo de su amada está
haciendo cálculos? Jo que continua-
mente ocupa aquella cabeza es ver de
qué medios se valdrá pira adquirir
algOi pues conuco que es tina solemne
mentira lo de contigo paii jy cebolia;
esto si madama no lo deja por otro
mas beneficioso postor, que entonces se
mucre de hidrofobia mordiéndose los
pulios, y nadie se acuerda de él para
nada, como no sea algún acreedor que
es la gente de mas memoria.

Casamiento por amores.
Mulos dias, buenas noches.

Este es casamiento de invierno: acon-
sejo tí los pobres <jue no se casen, por-
que la estación es cruda. Lo que hace
un rico sin amor escuso decirlo, lo sa-
ben todos.

Y vosotros, viejos del corazón joven,
que tanta afición le tenéis al pequeño
sexo, á vosotros toca solo, lo que al
pobre que ve la rica joya en el esca-

decir la mano del artista: ó loque al
enfermo con apetito á quien se ha
prohibido comer y ve la presa en el
plato de otro; clavarle los ojos, lamer-
se los labios y esc] a mar: ¡Que bueno
estará!

No puedo olvidar á mis lindas lec-
toras. Vaya un consejo. Para elegir
marido se debe buscar hombre de esos
que se llamen de mundo, y sisur puede,
no ser la primera á quien ha amado.
Este será buen mando, pues su inuger
es para él., punto de descanso. Si es de
aquellos que no han abandonado las
faldas de su madre y que no ha amado
ú al menos no lo ha fingido (con pro-
piedad se entiende) guárdense de el,
son VV. perdidas; para éste la muger
es punto de partida.

¡ O auri, aun sacra/ames!
Cunde la ininomanía; todos los dias

aparecen muchas denuncias por las es-
quinas de esta capital. Pronto seremos
todos ricos, pues apenas hay familia
que no esté interesada eu alguna; de
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modo que dentro de pora podremos
tendernos á nuestro sabor y no pensar
eu otra cosa que en gastar alegremen-
te los cuantiosos capitales que'nos pro-
ducirán. Por de premio no deja de
producir alguna casilla ú varios de los
manipulantes., que son los que» mi
pobre juicio han encontrado la verda-
dera mina, en la credulidad de ciertas
gentes: para la mayor parte de estas,
no está Jejos el dia del desengaño, que
si bien es cruel, le tienen merecido.
Apenas hay criada que no tenga su
papelote por el que consta interesada
en una vigésima parte de acción; y en
casi todos se lee: que entre otras de
azogue, plomo, cobre y carbón de pie-
dra, hay una al parecer de oro (¡oh
corruptor metal!); la pobre suelta sus
treinta 6 cuarenta reales, fruto del su-
dor de su frente, amen de los repartos
mensuales; pero tiene una esperanza
grande en cambio, y una esperanza
vale mucho.

Cuando Dios condenó al hombre á
comer el pan con el sudor de su fren-
te , esceptuó á varios que todos cono-
cemos, y entre ellos á algunos de los
?iue manejan esto de minas. De desear
uerase denunciara una mina de sano

juicio para que nos interesónos todos,
pues á todos nos hace notable falta.

Y vaya ile música. Entre lossalva-
ges se distinguen mejor los sonidos que
entre los individuos de nuestra civili-
zada sociedad: ellos lanzan el grito se-
gún l.i pasión que los domina y la sen-
sación que reciben; asi su grito de guer-
ra, de gozo, 6 de sentimiento son en-
teramente diferentes: entre nosotros
se notan iguales murmullos caando
asoma el reo que va al cadalso, que
cuando llega á verse el pendón Je una
procesión. ¿Qué quiere decir esto? que
tienen mas música los salvages.

YjCon esto he dado fin, queridos lec-
tores-, hasta la otra: u 0 pido indul-
gencia porque no la necesito para nada:
si algo queréis darme, que sea dinero,
que es la primera necesidad <¡e

D. Melchor.



RECUEKDO EIV LOS DÍAS DE D. C. G.

Hoy por la vez primera
COJI Insluza tu dia,
Vé pasar la alma mia,
Sin esperanza de tornarte ¡i ver:

Que despiadada muerte
A mi amor te ha robado,
Y quedo condenado
A vivir en eterno padecer.

Ya solo la memoria
De tanto bien me queda,
Hin que el corazón pueda
Ni un instante sus dichas olvidar.

Y es para mi tormento
Este recuerdo bello,
Duro áagal, que el cuello
Me oprime sin dejarme respirar.

Pues que le plugo al ciefo
Robarle á mi cariño.
Dejándome cual niño
Sin el calor del seno maternal;

Fuerza es doblar la frente
A Ir. que manda el cielo,
Que en tanto desconsuelo,
Ni aun meesdadoquejarmedemin

Yo esperaba en el altar
Unir tu mano ;i la mia:
¡Cómo pude imaginar
Que sobre tu tumba fria
Hoy habia de llorar!

Angtl consolador donde eres ido.

¡Y que la antorcha nupcial
Encendida por mi amor,
Se tornara por mi mal.
Para mi cierno dolor,
En antorcha funeral!
¡Y que la flor que ponia
Hoy en tu mano mi anhelo.
Una cruz se volvería.
Arrebatándome el cielo
Todo el bien que poseia!

Pura cual la blanca rosa
Con hechicero reir,
Y mas que la flor hermosa,
Mil veces te OÍ decir:
¿No es verdad que soy dichosa?

Estático entonces tu voz escuchaba
Tu cschvo rendido, tu fiel amador,
Y dicha del cielo su pecho gozaba,
Y nunca creia sentir el dolor.

Mas liase eclipsado la luz, de mis ojos
Al cielovolando tu alma inmortal; (jos
;Ah! dadme la muerte, la pido de hino-

al. I-a muerte la muerte fin ponga á mi mal.

Nunca ángel mío olvidaré tu amor;
Y ya que no en tu mano cual solia,
Hoy en memoria de que fue tu dia,
Sobre tu tumba dejare una ilor.

j . n.

A LA MORT DEL PINTOR VALENSIA D. ANTONI CAVVANA.

Si í h mansiií ce!«lia!

Y cap encaro uno Iliir
En t» corona, inmortal.

fcntre la mflsica sania
Qui¡ l'amorde Deu inspira,
Alcná la tundra lira
(Jilo de diil cubería cania.

TOMO I.

JVOII ti arpa de Casiella,
Per la morí fuñe tía piltra.
Ou ¡a llengna que sonara
lit/erí primer la orilla.

Ya trisla coro lo suspir
Do tórtola solitaria,
V pura cum la plegaria
De vérge que va A morir,

Al siiensí religiús
De míilcnciílica nit.
Con Mu <1e lo Meu pit
Lo scritimcnl dolorús.
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Ab la lublim intpiraciú en la ment,
Y ven lo lien» muí com ¿'animaba
Al ific üauger de ion pincetl valmt.

¡Cudnt honor á ma pal ría U oferia!

Igitiv; nombra
Ah! ¿qu es el homc si c p a Deu?

Digáu amíchs de ma hegisera infancia,
ermans qu' idolatraba lo meu cor,
Fiíreu vosatros mes qu i
u' xala un din dlica
Tifón acasi

icada Qór?

En tú el me cor al vl plaudía,
y aliaba el ftont en generói orgull.

Huí com funt en lo vent fuig l'espcran
T cutí b llorer d'or la freía morí:
¿Este lo premi qu' el talent alcanza,
V esla de la virtud será la sort?

¿Finís el hom' en la gelnda fosa?
Digiós aquell que tal engany no creu:

h V V l ' ñ t 0 7 ú l
Qua entre ruses demp

Air vida, esperanza,
Resptrabes en bella juv

u' el molí consagra al geni y la virtud,
Air, dígito artiste, yo et miraba Tomdt Yillarroya.

BEL GS11E3 BE $UM©a
En las crónicas anteriores, al tratar del

estado del Liceo y de las diferentes tareas
que habitualmcnte le ocupan, manifestamos
que enteraríamos á nuestros lectores del cur-
so que siguiesen las obras que se habían em-

y aun añadimos que les daríamos la duScrip-
cion de óste, tan pronto como fuere con-
cluido. Hoy, pues, nos toca cumplir lo que
entonces ofrecimos, con tanta roas razón
cuando el teatro no solo se halla concluido,
sino que se ban verificado en él las primeras
representaciones. Asi, pues, en la crónica.
del presente número , nos concretaremos á
hablar del teatro y da las dos funciones que
se acaban de egccular, dejando para otro
mos el tratar convenientemente de otros
puntos no menos dignos de la atención de
nuostros su séniores.

Conocidos io;i los motivos que decidieron
al Liceo á pensar en la construcción del tea-
tro ; pero eran tantas las dificultades que
presentaba la realización de este proyecto,
que por mucho tiempo no pudimos ver cum-
plidos nuestrr- J " * • •

obra proyectada. Paitaríamos á nuestro de-
ber si no manifestásemos aquí del modo mas
esplicilo, que estos señores han correspon-
dido completamente & la confianza que en
ellos depositó el Liceo , y que no han basta-

tos elementos encontrados, ni los escollos
con que á cada paso tropezaban, ni la falta
de recursos con que tenían que luchar. Todo
lo han vencido con una constancia y firme
voluntad, dignas por cierto de ser imitadas.
Nuestros lectores na tomr.rán á mal que in-

ria que leyó la comisión en la sesión ordi-
naria del sábado último al tiempo de dar
cuenta al Liceo de haber terminado ya su
cometido.

-No nos detendremos (dice esta) en presen-
tar una minuciosa descripción de lodo lo que
se ha reformado en el local del Liceo, parque
basta volver los ojos al salón de reuniones
estraordinarias, para conocer al instante que
apenas queda en 61 algún vestigio del an-
tiguo; basta volver los ojos á la sala de cá.

._ e dec
el número de loa socios hasta el punto q
lo ha sidj en los cuatro últimos meses, hubo
de pensarse seriamente en vencer todas los
obstáculos que á ello se oponian, á cuyo
efecto nombró una comisión compuesta de
los socios D, Salvador Cobos, como presi-
dente de la sección de declamación , D, Pe-
dro Sabatér, como catedrático de este ramo,
y D. Pedro Pascual Mateu, como director
de escena, que en unión del socio D. Joa-
quin Cabrera, arquitecto de Bita ciudad, en-
tendiese en la dirección y egecucion de la

Ha enteramente trasformada: basta volver
la vista á la pieza destinada hoy para ga-
binete de lectura, para conocer al punto
que no es la que antes era sino oirá mas
capaz y sobre modo mejorada. Con efecto,
el Liceo entero ha sufrido una variación ad-
mirable, que parecía imposible á las perso-
nas mas inteligentes. Un salan corto, y cu-
ya techo podia tocarse con las manos, se ha
convertido en un espacioso teatro, que pue-
de contener 800 espectadores, y en cuya
escena pueden representar 20 personas á
la vez; una presidencia humilde y estrecha
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so ha convertido en oirá brillante y regia,* nías elevada que el resto ucl salón, su torma
nicule decorada, y los viejos quinqués que particular , y sobre lodo lúa ricos pabellunes
nos alumbraban en las sesiones públicas, en de tisú con franjas de oro que sobresalen en
una miigm'fka lucerna sostenida por cuatro ctla, CÍIQ los que la ha sabido decorar el in-
deltines de un mérito artístico nada común. teligente y laborioso pintor D. Antonio Per*
Úñense á estas reformas capitales otras de tegás. constituyen á la presidencia el punto
Una importancia no menos grande, entre las mas sobresaliente y de derla preferencia del
cuales deben llamar principalmente la aten- salón. Agrégase i eslo las obras cié escullu-
ciun de los Sres. socios todas aquellas que ra que le sirven de adorno ¡ por una parle

porcionar comodidad i los artistas de am» e» los recaladas que hay en los dos planos
boa sexos. El Liceo ha visto las dos decora- laterales, dos cabezas de bastante buen gus*
ciones ilo sala que sirvieron para la última. to. La presidencia, rigurosamente hablando,
función; ha vis Lo el soberbio templo en que debe considerarse como un apéndice del sa-
so cantaron los coros de los Puñales, y la Ion < que honrará siempre en nuestro con-
selva y la calle con que ha sido enriquecí- cepto »l arquitecto que le ocurrió tan feliz
do su lea(ro. También ha visto el Liceo, y inspiración, pues por este medio ha coiné-
el público ha aplaudido ese telón de boca. guido. no solo darle mas es tensión y realce,
que tan dignamente corresponde al lujo de sino que ha favorecido muy eficazmente la
la presidencia: también ha visto las piezas propagación de la voz. Su pensamiento es
levantadas para vestuario de los Sres. socios mucho mas loable , si se atiende & la impo*-
y Sras. socias, comparsas y alumnos de la sibil ¡dad en que se hallaba de poder hacer
academia filarmónica. Toda esto lo ha vis- otra cosa , por no permitir el edificio roas
to el Liceo, y ha sabido apreciarlo cual se elevación por esta parte. La embocadura
merece." correspondió perfectanienlo & la presiden.

V después de enumerar otras reformas cia, hallándose adornada en su parle supe-
que se han llevado a cabo, que son • diga- ñor de un mnguiQco reloj circuido de una
mosto asi, el complemento de las arriba mea- orla bien trabajarla, y en los recalados de sus
cionadas, concluye por reclamar la gratitud lados de dos bajo» relieves tan acabados, co-
del l,icao hacia aquellas personas que miase tuo todo lo que sale (te las manos del jóvetj
han distinguido cor) sus servicios en favor escultor D. Bernardo Liacer. Por lo demás
del establecimiento. El Liceo acordó un. voto *' sal»n eslá pintado con suma sencillez;
<lc gracias, como proponía h comisión. Alio- solo so le hap dado unas tintas de mármoles
ra bien, con estos antecedentes ya se podrá claros, con el obgeto de no quitar al teatro
juzgar de la mayor parle de las obras que y á la presidencia el punto de vista que de-
pur espacio de tres meses han ocupado al ben tener: lo único que sobresale es el triso
Liceo, y asi nos contentaremos con hacer de piedra de esmeralda con su zócalo déla

aproximada aquellos de nuestros suscritores buen güito que ha presidido en la elección
que 1)0 han tenido el gusto de verlo y admi- de todos aquellos medios que debían ser-
rarlo. El salen del teatro, tal cual ha que- virie de adorno. ¿Y qué otra cosa se podia
dado definitiva tóenle después de haberle hacer mejor en un local destinado para tea-
dado toda la lnngitud y elevación pasibles, tro, sin comprometer su principal obgeto?
representa la figura de un cuadrilongo ó pa- Lo dejamos á la consideración del público,
raletograma, que tiene 100 palmos de Ion- Para poderse formar una idea del escena-
gitud, 27 y medio de altura y 30 de latí- rio, es indispensable indicar aqui las di-
tud. Su techo es una bóveda fingida de ar- tnensiones que tiene el foro y In embocadu.
lesa que le da mayor elevación en el centro, ra, y asi lo vamos é hacer. La latitud , pues,
y on la que se observan dos recuadros con de ésta es de ?2 palmos y medio, y su al-
sus correspondientes Tajones, que contri- tura de 18 ; el proscenio está elevado sobre
buven á su embellecimiento * en su centro el piso cinco palmos, v el foro tiene *1 tíe
se encuentra una claraboya (le forma elíp- longitud y 20 de ancho eti In primera caja,

de bastante es tensión , que a mas de Consta da cinco cajas y de los dos bastidores
servir para la mejor ventilación y desahogo fijos : hay ademas la ventaja de poder du-
dcl salón, contribuye notablemente a su her- plicar la estension del foro, siempre que las
mosura, porque esta cubierta de una trepa circunstancias lo cüijnn, enmo luego tendre-
qne figura un florón del mayor gusto. En mos lugar de obíervar. Parecerá increíble á
una de las estremidades del salón se halla los que se hayan hecho cargo de la poca
la embocadura del lealro, y en la otra la estension del local, y mas que todo de su
presidencia: esta es do figura semicircular, pequeña elevación , que el escenario tenga

1 ' l d n cascaron que termin-i r-a un las dimensiones que antes hemos indicado,
puntos. Su posición un poco y que se Haya logrado ensanchar la erabo-

se encu
tica y d
servir
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cadura cu los términos que lo osla ; y aun y las oirás tres de bastidores, Las dos pri-
pjtreccrá mas increíble si so atiende ¡I que meras for/nan un salón do sociedad, muy sen*
esto se lia conseguido sin perjudicar en un cilio Jft una* y de mas lujo la otî íi• estii ul—
ápice , ni su regularidad, ni su simetría , ni lima tiene sus paredes dividida» por pilas-

que son inherentes á todo teatro. En efecto, figurando otros tatitos planos tríen entapiza-
el telar está colocado de modo que permite dos v con varias bord.iduras de mucho gus-
mnniobrjr con bastante desahogo, y las has- to. V su forillo , S diferencia del de la otra
ttdorcs dejan también un espacio suficiente que solo maniliestí» un pasadizo, presenta á
á fin de que loa Adores puedan verificar sus nuestra i uta una pieza interior con su galo-
salidas por las diferentes cajas con toda la co- ría que da salida á un desván- LJS dos agrá-
modidad posible; en una palabra, lodo se ha darun mucho, y esta es lo menos que po-
tenido muy presente, y Us dificultades que demos decir de su mérito. La tercera dc-
ofrecia la localidad, se han vencido sin sacri- coradon es de calle larga , compuesta do
ficnr en lo mas mínimo su hermosura y ele- diez bastidores y su telón correspondiente*
gjiricia; y sobre todo se ha logrado superar decoración que honra mucho a *u amor
el grandísimo inconveniente que se advierto tanto por su originalidad como por I» bien
en casi todos los teatros particulares » que (]ue ha sabida llevar !i cabo su pcnsamícuio.
coíisisle en abultar mas de lo regular lo< ob« La ríe templo es brillante y magnifici i se
getos que se presentan en la escena. Su dirá compone de dos rompimientos con su for¡-
tal vez que el teatro del Liceo no se puo- l!« su arquitectura pertenece al orden lin-
de considerar como modelo, porque en su nado ttórico-paslana un puco modificJdn,
construcción no nos hemos separado del vis- adornado ademas de bajos relieves prontos
tema seguido hasta aqtii en casi lodos los de este orden. Preceden al pórtico unus pi-
teatros de España; es verdad, pero en cám- lastrones con vichas egipcias, y ni travos de
bio podemos asegurar que este sistema ha '<" dos telones, recortados se distingue el atrio

enn atención, particularmente en una nuchu *¡sta. Todo nos parece muy bueno en esta
de función. decoración; pero lo mas sorprendente es la

Deber nuestro es manifestar nquí nuestra herniosa perspectiva que ofrece a los ojos
gratitud al socí) D. Pedro Paaeusl Mateu, del espectador, perspectiva que revela los

bido dirigir el escenario, parte la roas ¡ale- *"c¡o D. Joaquín Telles que la ha dirigido.

cargado do la maquinaria el Sr. Borras, joven pintor D. Manuel González, por el
que le ha auxiliado mucho, valiéndose de acierto con que ha pintado las cuatro deco-
1J larga práctica, y esperiencia que tiene en raciones y el tdonde embocadura. Solo mis
este ramo. falta decir alguna cosa sobre la decoración de

Bóslano* ahora decir cuatro palabras sobre s e ' ¥ a - P* ro c o n d e c i r <]ue la ha drigido y
las decoraciones y el telón de emhocailura. egecutado D. Kafael Montesinos, está hecha
El telón representa una cortina de terciope- s l 1 mejor recomendación. Es una obra acaba-
lo carmesí cotí adornos de oro, en cuyo cen- d a en toda la estension de la palabra, re-
tro se observa una manteleta azul con dibu- presenta un hermoso paisa ge que no puede
jos Umbien de oro, donde figuran unos darse mejor, y en donde se baila la nalurale-
trnfeos alegóricos á la música. El pensa- za confundía enn el arte. El Sr. Moatesi-
micnto mis pnrecc muy original y corres- nos ha acreditado ijue no sobresale solamen-
[ionde dignamente al aventajado concepto le en el difícil ramo de miniaturista'El Liceo
(TTie DOS iiterccc el Sr. D. Bernardo \ ooez debe grdtitud a todos los socios que han cun*
que lo ha dirigido, y su ejecución do Ins tribuida con sus luces y con su generosidad
mas acaltad.n que pueden darse. La bueuJ á dar á las obras del teatro el cumplido lér-
eleccton en los colores, el conocimiento pro- mino que ha tcnidn, pero muy particular-
fundo en la aplicación de las linfa, y una mente al Sr. Montesinos, que ha sncrilica-

cel, constituyen esencialmente el mérito y sos particulares cu beneficio del establecí-
priipiedad que todos reconocen en la cge- miento. V por último, ante* de terminar es-
cucioa de esta obra, [.a guardamalleta y los 'a relación, e& un deber nuestro manifestar
dos bastidores fijos que completan el juego que tanto el teatro como el salón, las deco-
de la embocadura, guardan en un todo la raciones como lo» adornos y deraas obras
mas perfecta armonía cort el telón, figuran- acesocias, llevan el sello del buen gusto,
do ellos ta cor ti ni corrida. De las cinco de- correspondiendo perfectamente su mérito al
co raciones completan con (T'ie basta añora, que to Jos reconocen ert las personas de los
cuenta el teatro del Liceo, dos son cerradas artistas que han intervenido en ella;. Solo
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sentimos que nuestros lectores, los que no dos, obgetoj eran todos dignos de nuestra ad-
han tenido la diclia de verlo todo por si miración y complacencia. Empero liada mas
mismos. Tormén un mezquino concepto del admirable y sorprendente, nada mas lisonge-
teatro por la mal pergeñada y confusa des* ro para Dosotrus como elbuenéxítoy perfec-
cripcion que de el mismo hemos hecíin; pero t'i desempeño que obtuvo esta primera fun-
DOS disimularán ni considerar que por cura- cion dada en el teatro del Liceo. Por esto, al
placerles no nos hemus dispensado de des- hablardecsta representación abandonaremos
empellar una tarea para la cual se necesita de buena gana el propósito que hablamos

que nosotros MU tenemos. lies y pormenores, en encomios y alabanzas
que revelasen á los ojos del público la par-

Primera representación dramática, c i i ! I i ( i a .d d e <lue Mancamente nos confesamos
' ' animados, porque estamos intimamente con-

cgecutada cu el toatro del Liceo. • vencidos que lodo cuanto digamos de su des-
empeño será poco, y que ni aun acertaremos

según teníamos anunciado verificóse cu a dar una tuca aproximada, por mas que lia—
la nuche del 16 del próximo mes pasado la memos en nuestro ausiliu aquella parciali-
sosion pública que debin celebrarse para la d*d é interesada prevención que antes con-
inauguracion del nuevo teatro construido en (leñamos. ¡Tan brillante fue su ejecución!
el Liceo, de cuyo programa dimos cuenta Sin embargo constituidos en fieles historia-

ríor. Dias gloriosos cuenta el Liceo en el esfuerzos para conseguirlo,
poco tiempo que lleva de existencia; t r iun- tina brillante sinfonía tocada por la or-
fos repetidos ha alcanzado at través de las questa que dirigia el socio y profesor Don
mas azarosas circunstancias, pero ninguno AnUinio Cornelias, dio principio á la fun-
que merezca el lugar que ocupara siempre cioni en seguida y á la primera sefial del
en l.i memoria de los socios y en las bellas presidente del Liceo se corrió el telón y
páginas de la historia de este cuerpo como principió á cantarse por los individuos de
el alcanzado en la sesión pública del memo- la sección de música y alumnos de ambos
rabie dia 16 de junio. ¡Oh! Apenas parecía sesos de la escuela filarmónica , un himno
creíble lo que á nuestra vista pasaba , y el alegórico al ohgeto: esta composición del
grandioso espectáculo que presenciamos, profesor D. José Valero, nos pareció muy
s.ilo se presentaba á nuestra alma como una buena, tanto por la energía y marcialidad
ilutinn encantadora! No es posible espresar con que supo espresar su idea, como por
ii i describir todo lo oue en aquellos instan* el brillante acompañamiento que ocerlo &
tes sentimos, admirninosy aplaudimos, ni el 'tarta. Distinguiéronse entre todos los socios
cúmulo de reflexiones que escitaba en núes- D. Fernando L'reta y D. José Cortés, que
tro ánimo [an agradable perspectiva. Un pe- cantaron una estroTa cada uno con sumo
queño salón convertido como por encanto en SU!tt> y habilidad, y las sodas Doña Fran-
teatro y en un teatro sin duda el mejor cisca Aceña, Dona Concha Ruiz y Dona Do—
entre cuantos teatros particulares conocemos, 'o re ' Alcaráz, que cantaron S *Juo otras dos

lícultades inmensas; un teatro que so estre» tada y q>tie revela los grandes conocimien-
t o por primera vez con una magnificencia y l°s que puscen en Ta música,
lucimiento sorprendentes, con una concur- Acto continuo se puso en escena la ernne-
rencia de mas de 500 personas de lo mas día en tres actos titulada El entrometido ó
notableyhrHIanteqiietienenuestrasociedad ^ matearas, primera producción del acrc-
j con una función de Ins mas escogidas y ditado poeta D. Antonio Gil y Zarate. Esta
variadas que pueden dar las secciones de mu- pieza, prescindiendo de algunos defectos
sic.1 y declamación, eran motivos mas que delenguagey de algunos otros de otro ge-
suficientes para conmover agradahlemenn nero, abunda en chistes y sales cómicas, y
nuestros corazones y hacer caer en el mas no deja de tener situaciones bástanlo (Ira-
profundo y delicioso éxtasis nuestras almas. máticus, que afectan agradablemente S los
ulucho tuvimos que admirar, volvemos a re* espectadores. Tal vez a esta circunstancia y
pelir, en las cuatro huras que diwó aquella í la necesidad que tenia el director de co-
para nosotros inolvidable sesión: el inages- noccr y consultar el carácter y facultades
tunso espectáculo que ofrecía el salón del de los que habían de desempeñarla se de-
nado, la originalidad y buen auslode las tres las demás. E l éxito que tuvo, y el entu-
decoraciones que en ella «estrenaron, el siasmo con que el público la recibió, ma-
órden, la armonía y enlusiasmoquoreinaban nifiestan que lio anduvo desacertado en la
entre todos los concwrpmes-, a pesar del ca- elección. Su argumento es h^rto conocido
I ir y da 11 cs'.recliez cun que estaban coloca- para que nos ocupemos do él. La cgecucioo
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fue tan hrillante que no nos dejó nada que de- los ilustrados concurrentes. Láslii
sear. El Sr. Ronda D. Jacinto dibujó, diga- el papel que á la sazón deserepe

D. Melchor; eslm

cuando se encuentra chasqueado por todos, la» escalentes dotes y brillantes cualidad*
manifestó una inteligencia y maestría poco que atesora. En efeclOj voz clara y agrá
comunes entre aficionados, poniendo en evi- dable, buena dicción, Onos modales, nalur;
dencia su disposición, y los muchos cono- üdad. sencillez, gracia, sentimiento, y otras
cimientos que tiene del teatro. El Liceo circunstancias que omitimos por no tiei
aplaudiendo sus trabajos, le indicó lo mu- demasiado su modestia, lodu lo reúne

nio Almela caracterizó con bastante propie- varios pasages de la comedia, pero el pú
dad al intrigante Perico, produciendo en el blico que concurrió á la función celebrad;

esperar siempre mucho de su viveza y fa- esta parte nos remitamos al suyo por creer,
cilidad, principalmente sise encarga de pa- le mus imparcial 6 ilustrado que el núes,
peles arreglados a su penetrante imagini- tro. Cuntíamos que esta señorita no dejar;
cíun y despejado carácter. El señor mar- defraudadas las fundadas esperanzas que nos
ques de Bcilisca desempeñó el p-ipel del ha hecho concebir su primera aparición er.
escribano O. Roque con una propiedad y I* estiena, muuho roascunndo no fueran has.

penetró bien del carácter y figura grotesca ' dad de su papel, ni la timidez y encogí,
del viejo que, á la edad de fi5 aflús, pro- ni rento tan naturales en una joven que vé-
tendia casarse con una joven para hacerla rilica su primer ensayo ante un público tan
heredera de sus idolatrados patacones. El respetable. La señorita Doña Dolores Ber-
socio D. Gabriel Segura, que hacía el papel rio nos dejó también prendados: si bien su
de ^alan, lo hizo bastante bien. Este joven papel ofrecía aun menos ínteres que el an«
reúne muchas circunstancias para ser con tenor, no por eso dejó de poner en evi-
el tiempo un buen actor: buena presencia, dencia ciertas cualidades que la harán bri*
agradable figura, noble continente y lino llar en lo sucesivo. Asimismo reconocemos
ademan, cualidades son todas estas de Las en esta joven muchas circunstancias (iiic
cuales puede sacarse muchu partido, y no- recomendamos en su compañera, y por lo
sotros confiamos que sabrá sacarlo. De los tanto nos atrevemos á asegurar que en su
demás socios que desempeñaron papeles mas cuerda sabrá sacar tanto partido como aque-
secundarios, como D. José Orga, D. Ma- lia. De la soda Doña Joaquina Puchait, que
nuel Arguello y D. Rafael Climent, solo di- desempeñó en esta pieza el difícil papel de
remos que han contribuido por su parte at característica, repetiremos lo que muy opor-
lucioiíento que ha tenido la función. tunamente dijo el aulor de un articulo in-

De propósito no hemos hablado de las se- serlo en el Diario mercantil de esta ciudad,
horas sodas que tomaron parle en la co- «que es una grande adquisición para el Li-
roedia, prefiriendo invertir el orden que ceo," añadiendo únicamente que ha prestado
regularmente se observa en esta clase de esta señora un servicio que su|o el Liceo sa-
relaciones, con el obgeto de señalarles un brá apreciar en su justo valor. Nosotros en
lugar donde mejor pudieran recibir la r e . nombre del Liceo damos á estas señoritas
compensa debida á sus talentos. No se crea las mas fervientes gracias, pues estamos ínli-

>s que

i hacia estas beneméritas po. til 9r. Maten , como director de escena,
_ _ . . _._... • i_ i». . . ^ ^ estar satisfecho de haber llenado sus

rito que tienen contraído. La señorita pañeros, y tomar aquella parte de gloria
ña Juana Vivas llamó particularmente que le cabe en el buen etilo de la función,
atención del Liceo: desde sn primera sa- que no será pequeña atendida la actividad
<i ya previno la opinión del público fi Q inteligencia que ha sabido desplegar,
favor, y el público no podia equivocarse Concluida la comedia y corrido de nuevo

después de haber visto la propiedad con que el trlon , se presentaron las alumqas de la
se presentó por primera voz en la escena, academia filarmónica A cantar el hermoso
Su continuación en ella fue una serie de no coro de los Puñales de La ópera Lct Ipermes*

rum pidos triunfos, i los que cor res-
¡eran mas de una vez con sus aplausos



uiía pira ; las coristas iban vestidas

:iÓ sencilla , pero muy buena , su <
n la mas completa, las tragos apro-
s y la acción bástanle natural; lanlu el

oñ fue tan acabada que pocas veces je ha
,sto mejor cantado y decorado el coro
i los í'uñaf«. En una palabra, se hacia

Sr. Pujáis en la parte seria, se e
en llenar su cometido y lo consiguió
ta el punto de hacernos concebir

i puco tiempo hoce. El públii

liarse el Liceo'y el maestro D. José
ro, á cuyo cargo está l-i academia filar-

Siguió al coro el aria coreada, introduc-
ción de ia ópera Roberto Dcvtreux, que can-
tó la socia Duna Benita Marques. Siempre
hemos tenido un guslo particular en oir la
habilidad de esla señorita, pero faltaría»
mos á la verdad si no maní Testase muí qna
en esta ocasión ha superado todas nuestras
esperanzas, y no porque nonos prometié-

aventajados conocimientos en el arle de la
música, sino porque nos pareció que esla
vez se ha escedido á sí misma. Esta aria es

zas. La función en fin, fuc"cn un todo dig-
na del Liceo, y los amantes de esta corpo-
ración recordarán siempre con placer undia
para ella tan glorioso. No terminaremos
esta relación sin felicitar antes al Sr. presi-

bido el estado de esplendor en que hoy se
halla; a la sección de música y de declama-
ción y al digno presidente de esla por su
celo y adelantos y por lo bien que han cum-
plido sus deberes; al socio D. Pedro Pascual
Mateu por su atinada dirección asi en la cons-
trucción del teatro como en el desempeño de
la comedia que seseaba de representar. Feli-
citamos también al socio D. José Valero, por
el aprovechamiento que ha sabido sacar de
los discípulos déla escuela filarmónica, y
por lo bien que supo dirigir la parte lírica

mar que el autor de esta partitura hubie-
ra tenido una satisfacción particular, asi co-
mo la tuvimos nosotros, en haber visto su
obra en boca de la señorita Marques. El

emoción hubiera interrumpido con sus aplau-

' la parte lírica
nor último á to-

arlas
contenia el temor de perder el mas mínimo
acento; guardó pues é que terminase la pie-
za para desahogar su pecho aplaudiéndola
eslraordinariamenle. Y para que nada fal-
tase al brillo de la luncion en esla p.irle,

¡tribuyeron muy eficazmente los cor

ñera tomaron parte en la sesión pública del
memorable día 16 de junio, y muy particu-
larmente á las señoritas Doña Juana Vivas,
Doña Dolores Berrio y Doña Benita Mar-
ques, por la señalada muestra que nos die-

lenlos; todos pueden vivir seguros deque
sus nombres no se borrarán jamas de la me-
moria de los socios del Liceo valenciano.

Segunda representación. •

de hombres y mngéres, y los partiquinos de
tenor, tiple y bajo, que cantados hübiimen-

• ,s esfuerzos de la socia Doña.-on'loi'
Benita Marques. Nosotros le damos

•dial parabiei

mera función, no lo estuvo menos la verifica-
da en la noche del 8 del actual. Cuanto tu-
vimos que aplaudir y admirar en aquella,
otro tanto nos sucedió en esta última, que

de'mas gusto ó inteligencia. Solo
C y lo decimos con dolor), que de-

vamente filarmónica. Por lo mismo, al ha-

escesiva modestia (que respetamos mucho)
no se presenlase en la escena con el aparato
correspondiente al papel que con universal
-imiracion acababa de cantar, pues esta-

os profundamente convencidos que enton-
s hubiera sido mas completo su triunfo,

hallando la apasionada y conmovida fitina
Etiiabela un fiel interprete en la sensibili-
dad, noble carácter y fina espresion de dicha
" 'fiorita Terminó la función con un dúo de

¡nos de la ópera titulada la Testa di broiuo,
cantado por los socios D. Fernando Creta y

no nos estenderemos tanto como en aquella
para no molestar a nuestros lectores con
repeticiones pesadas é inútiles.

La función principió por una brillante
sinfonía de la ópera La Angélica, del maes-
tro Valero , tocada por ta orquesta é telón
corrido. A poco la señorila V f l a Dolores
\lcaraz se presentó é cantar una ana corea-
da de la ópera Aru\ Bolena, que egecutó con
la mayor perfección. No cabia ja mas es-
presión y sentimiento: su penetrante voz no
se paraba & herir asradablcuieiitc nuostos oí—



razón le hacia sentir con fuerza todos sus con el mismo cntusiasm*.', hasta que ternii-
simtimientos y afectos. No hablaremos del rué- nada tt introducción lúe saludado el Sr. Mas-
rito de esta composición ni del do la *enori- carús con una salva de aclamaciones. ¿Y co-
ta Alcaráz, porque ambos ton bastante CÜ- mo no aplaudir, cuando desde que se tiró
nocidos, pues bastará decir que el público el telón, nagta que se concluyó el canto, no
la aplaudió mucho y se mostró satisfecho tuvimos mis que motivos poderosos para ala-
tanto del aria como de sus hermosos coros, bar cuanto estábamos presenciando? Aque-
fius fueron (amblen muy uicn cantados. Ac- líos cinco bastidores de selva, dquel casillo
lo continuo la señorita Do fu Francisca A ce- feudal con su fu so y puente lavadizo, aque-
ña y los individúan de la sección, y alumnas lia muralla, aquel tnrruon, aquella cordiHu-
de Ja academia cantaron una herniosa ana ra de montes separados por un valle» y aquel
coreada de la opera «oferto Devereux. El hermoso horizonte que á lo lejos se divisaba,
aria es sin duda de las mejores que tiene Do- no podían raetws de conmover al público del
nÍ2z?ti,vagradóestraordLnariarneute.Y¿qué modo que lo conmovieron. Todo fue bri-
podemos decir de si egecucion, cuando lodos liante; decoración , iluminación, orquesta,

estilo'/ Cuanto dijéramos no haríamos otro, de- su primer ensayo, y debe servirle de es—
cosa mas que reb.ijar el alto concepto que de tfmuto el saber que el público que le tipiau-
esta señorita tiene formado el público, y re- dia aquella nuche, es el mismo que aplaudió
pelir lo que tantas veces tenemos dicho. Al tantas veces en la introducción de lus Jmbet

una célebre artista que un dia fue la admi- principiado, le auguramos el mas dichoso
ración de Valencia, porque DOS parecía que porvenir. £1 .Liceo empieza ja á recoger el
estábamos oyendo su voz. ¡Ton grande fue la fruto de sus afanes y de su filantropía. Nos-
ira ítacion! ¡Con tanta propiedad y perfección otras le damos el mas cordial parabién y lo
supo cantarla! £1 publico hizo justicia s sus estendemos á todos Jos que tuvieron alguna
talentos, f mil parabienes siguieron á su parle en el buen éiito de la misma.—Siguió
canto. En seguida se puso en escena ta píeía después la canción española del maestro Don
en un acto intitulada Una hora de matrima- José Valero que cantó la señorita Doña Pa-
rí ¿o , con la que Ja sección de declamación se trocinio Inza, alumna de la academia. Con
proponía amenizar mas la función, y cons». mucha gracia cantó esta nina, pero lo que
guió su obgeto. Esta pieza, que na te ege- mas nos enterneció es ver la soltura y exac-

demasiado > fue desempeñada por Las socias superior a su corta edad , sino estuviera do*
Doña Juana Vivas y Doña Dolores Berrio, y tada de un talento muy precoz. El Liceo le
los socios marques de Bellisca, D. Tomás dio pruebas de la satisfacción con que la liu-
IIjnda y D. José Fcrrer de Orga. En el des- bis nulo. También aplaudió la decoración de
empeño de esta pieza en nada desmereció* el selva del Sr. Montesinos, que se estrenaba
ouceplo que de dichas señoritas teníamos entonces.
formado. Lo mismo podemos decir del se- A poco volvió á descorrerse la cortina y
ñor marques de BellUca , a pesar de haber apareció Ja señorita Doña Concepción Ruiz,
desempeñado un papel que no está entera- la que cantó el aria coreada de I Capulcli €
mente en su cuerda. Los Srcs. Honda y Or- lHoniecM con el gusto y afinación que tiene
ga se esmeraron por llenar su cometido y acreditados, y fue aplaudida con entusiasmo,
dejar bien puesto el nombre de la sección á Mil veces hemos oído esta aria, pero cantada
que pertenecen. En suma, la pieza propor- por esta señorita nos parece tan nueva como
cionó un huen ratoal auditorio, y contribuyó si nunca la hubiésemos nido. A la señorita
al obgeto que se habian propuesto los direc- Ruiz y 4 las demás compañeras solo leí di>
tores de la función, dando fin á su primera remos qno á los triunfos alcanzados, otros
parte. mayores se les esperan en la esesna, Un dúo

Principió 'a segunda por la introduc- de la ópera la Regina de Gakonda qua ege-
cion de la ópera Gli arabi nelle galíe,Mn~ cuta ron los socios D. Fernando Urcta y Don
tada por el alumno de la academia filarmó- Andrés Eduardo Blasco, terminó agrada-
nica D. José Mascaros. No sabemos que blcmcnte la función en medio de los mayo-
admirar mas en esta parte de la función, si la res aplausos. _E1 dúo tuvo el éxito mas feliz,
magnífica decoración con que estuvo r&or- Se puede casi decir que estos señores do-

sentaron en la escena los coristas de ambos yo?. Tin-irnos que aplaudir también U hnr-

Ver la decoración, y romper el público Cín se cantó ei dim. (Secontinuará.)
estrepitosos aplausos, fue todo una misma Valencia 13 de julio de 1841.


